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EL MOTÍN 
P R E C I O S lOE S T J S O K X P C T Ó l s r 

Madrid y provincias, trimestre 1,50 pesetas. 
—Ultramar y Extranjero, 10 pesetas año.—Na-
IBOI^ .uelto, 10 eéntim**.- Atrasado, 2 5 . - L'-J-
rr&sponsales, 25 números, 1,50 púsolas. 

LO DE LOS SELLOS"" 
Málaga. —La idea de los sellos, llevada á 

la práctica, romperá con los moldes del 
acostumbrado charlatanismo de los republi­
canos haciendo algo más útil, como es 
unir fondos para «las ocasiones». Contribui­
ré á los primeros gastos con io pe 
reintegrarme en sellos republicanos. La 
Bomba. 

Madrid.—Querido Pepe: Le enviaré lo 
pesetas para lo de los sellos. G. Estrada. 

Cultera.—Cuente usted para lo de los se­
llos con 25 pesetas de don Agustín Costa, 
10 de don Salvador Piris,-5 de don Fran­
cisco Prats y 5 de don José Pedros. José 
Vallet. 

Segovia.—Cuente para el gran pensa­
miento de los sellos con j pesetas mensua­
les mías y otras 5 en la misma forma de pa­
rios republicanos. Mateo García Matabnena. 

lijóla.—Disponga usted de 5 pesetas. 
Creo que raás adelante contribuiré con otras 
5. Francisco López. 

Cádiz.—Cuente conmigo para todo y con 
5 pesetas para los sellos. Rafael Rodriga, . 

Santander. —Creyendo útil lo de los se­
llos, le remito 5 pesetas; y si no se hacen, le 
autorizo para que las destine á lo que mejor 
le parezca. Sa/rtstiano Garda López. 

Santa Cruz del Retamar.—Habiendo oído 
decir á algún republicano que esto de las 
suscripciones es con el fin de sacar dinero 
y luego hacer de él mangas y capirotes, 
cuente usted con 5 pesetas para lo de los 
sellos, á pesar de que no pensaba contribuir 
más que con dos*. Esteban Solana Cabrero. 

Bilbao. — Pongo á su disposición para los 
primeros gastos, la insignificante cantidad de 
5 pesetas. José Rodrigues 

Pamplona.—2or lo pronto cuente usted 
coa IO pesetas mías. J. M. 

Alcira.—Se le remitirán cuando usted 
disponga, á reintegrarnos en sellos, las canti­
dades siguientes: José Guasp, G pesetas; B. 
Marco Simeón, 6; Ramón Ibora, G; Francis­
co Romeu, 5¡ Vicente Sanchiz Barbera, 4; 
Francisco Negrache, 3; Vicente Sanchis Ba-
Ilester, 3; Antonio Bellvert, 3; Miguel Serra, 
3; Bernardo Bellvert, 3. José Guasp. 

Ontiñena. — Cuente con 3 pesetas para lo 
de los sellos. Ramón Valí. 

Castellón.— Disponga usted de 2 pesetas. 
Jtsé Torres. 

Zafra. — Cuente usted con una peseta. 
fosé Roger. 

Azuaga.—Enviamos á usted para lo de los 
sellos. Enrique González, I peseta; José Mo­
runo, 2; Diego Sala, 1; Silvestre Carrizosa, 2; 
Pedro Molina, 0-50. 

Oviedo.—Cuente con 5 pesetas para lo de 
los sellos, y si hace falta otra cosa, cuente 
conmigo. Remigio López. 

Y A PROPÓSITO 
Sólo se han adherido al pensamiento 

de emitir sellos algunos periódicos r e ­
publicanas, y lectores de Er. MOTÍN, ami­
gos míos en gran parte. Las cantidades 
ofrecidas hasta la fecha ascienden al to­
tal de 1.600 pesetas próximamont». 

No habiendo con ese total bastante 

f iara hacer la emisión bien hecha y en 
a forma que pensé, he estado á punto 

de decirles á los que se han suscrito: 
«Queridos correligionarios: gracias por 
la intención. Pero j a ven ustedes que 
no es posible realizar el pensamiento.» 

Mas, pesando bien el pro y el contra, 
he concluido por decirme: 

«Hay que llevarlo á cabo; asunto en 
que, aun saliendo mal, puede quedarse 
bien, debe siempre emprenderse. ¿No se 
ha reunido lo necesario para hacer de 
una vez los cuatro sellos que propuse? 
Se hará uno, el de diez céntimos, y con­
forme vaya vendiéndose, la emprende­
remos con los otros. ¿Que no se coloca 
ni siquiera ese uno? Pues aquí concluyó 
el saínete; perdonad sus muchas faltas.» 

El problema.. . 
(Triste es vernos obligados á conside­

rar problemático lo que debería ser tan 
sencillo y hacedero; pero ¡qué remedio! 
aBÍ nos encontramos.) 

El problema, repito, no es muy com­
plicado, no. 0 los sellos se hacen y se 
venden en cantidad bastante para apli­
carla á fines prácticos, ó se hacen y no 
se venden. En el primer caso, las cir­
cunstancias impondrán la norma de con­
ducta. En el segundo, habremos perdido 
unos cuantos candidos la cantidad e m ­
pleada en la emisión, y nos distribuire­
mos equitativamente los sellos, bien para 
empapelar las paredes de nuestras habi­
taciones, bien para guardarlos y legar 
selos á nuestros hijos en testimonio de 
la supradicha candidez. 

La cláusula del testamento podría ser 
esta: «í tem: sellos con el busto del p a ­
triota Orense, por valor de . . . que h ic i ­
mos unos cuantos lilas el año 1900, 
C -yendo que los hombres del republi­
canismo aprovecharían la ocasión para 
reunir algunos fondos que permitieran 
atender ñ necesidades perentorias; i-I «n 
que no dio maldito el resultado, eteé 
ra etc 

Mas volviendo á lo presente, diré que 
011 último término, y saliendo todo mal, 
ganaríamos aún; por lo menos la expe ­
riencia de qne, á la raza de republica­
nos que nada han intentado, hay que 
añadir (a de los que se abstienen p r u ­
dentemente de contribuir á todo lo que 
pueda facilitar una solución cualquiera 
on beneficio de la cansa. Aun cuando 
ahora advierto que acaso esté cometien­
do una injusticia al hablar así. ¿Quién 

! si la mayoría de los rapub 
se reservará para cuando los sellos estén 
en circulación? 

Comprenderá lodo el que lea estas lí­
neas, que no las tengo todas conmigo, 
como vulgarmente se dice; mas esto, en 
vez de detenerme, me impulsa. En últi­
mo caso, no seríamos ni yo, ni los que 
contribuyesen á la emisión de sellos, 
quienes quedaríamos mal; serían los 
otros. 

Otro punto debo tocar. 
Mientras no comience á entrar d ine ­

ro, nadie mangoneará en lo de los sellos 
mas que este cura. Después, sabiendo lo 
que debo á los demás, lo que á mí propio 
me debo, y el propósito que á todos nos 
guía, obrarí de manera que satisfaga 
á los honrados. 

Voy á concluir. 
Es posible que estas explicaciones 

contribuyan á que alguien se crea rele­
vado del compromiso contraído, más qué 
por otra cosa, por temor al fracaso. Pero 
yo he debido darlas. 

Los que, á pesar de estas explicacio­
nes, ó quizás por ellas, crean que debe­
mos hacer los sellos, pueden irme e n ­
viando ya la cantidad que gus ten , bien 
en letras, en libranzas del giro mutuo, 
en valores declarados, ó en metálico. 
Girar desde aquí pequeñas cantidades 
cuesta mucho, y mermaría bastante los 
ingresos. 

Y ahora, manos á la obra. 
Si sale bien,. , pues ello mismo lo 

está diciendo. Si sale mal, obtendremos 
la ventaja de haber contrastado volun­
tades, anulado jactancias , y perdido es­
peranzas que, cuando son falsas, ene r ­
van y desmoralizan, aparte que, como 
ha dicho no recuerdo quién, «el que se 
alimenta de esperanzas se expone á 
morir de hambre.» Y hora es ya de 
abandonar las que durante tanto tiempo 
hemos acariciado, si no estamos dispues­
tos á hacer nada por convertirlas en rea­
lidades. 

JOSÉ NAKEKS 

«Aumente paquete á 35 números y cóus-
tolo que todos los lectores de Eu M >IÍN eu 
Oviedo somos republicanos, y todos obre­
ros». 

Esto me dice el eorresp msal de aque­
lla población, y á fe que me agrada. 
Tan pocos republicanos de verdad van 
quedando en otras clases, que quizás 
venga la salvación por los obreros que 
van por la República al logro de sus 
ideales. 

Mi respe tu >so saludo á todos esos. 

Focas naciones habrá tan desgraciadas 
como España. Es difícil encontrar en la 
historia do los demás pueblos tipos tan re­
pugnantes como Godoy. Podrán haberlos 
regido reyes ó ministros crueles, avaros, 
opresores y déspotas, pero oso do entregar 
la nación atada do pies y manos al enemi­
go, eso de vender por un plato de lentejas 
la independencia do 1111 gran país, pocas 
veces sucede, y, sin embargo, á España le 
cupo la desgracia de registrar uno de los 
contados casos que so dan de semejante 
felonía. Godoy, ti valido del católico rey 
(Jarlos IV y el amanto de sn mujer, según 
se asegura, á cambio do un imaginario 
principado en los Algarbes, abrió las puer­
tas de la patria á las tropas do Napoleón, y 
las legiones francesas se posesionaron sin 
obstáculo alguno de las principales plazas 
»le la Península. Era do ver 011 aquellos 
momentos por cuan distintos caminos mar 
chaban las aspiraciones del pueblo y los 
propósitos del gobierno. El pueblo, con oso 
instinto do que está, dotado, veía en las 
tropas francesas ¡I los enemigos do la inde­
pendencia, á los que querían hacer de Es-
paila nua provincia francesa; el gobierno 
las colmaba de distinciones, les entregaba 
las fortalezas, las alojaba en nuestros cuar­
teles y se arrastiaba humildemente á los 

pies del coloso del siglo. Esa oposición de 
sentimientos se evidencia en el memorable 
episodio del 2 de Mayo. Mientras los pai­
sanos indefensos corren á la lucha y derra­
man su sangre al grito de ¡viva España!, las 
tropas españolas, por orden del gobierno, 
permanecen encerradas en los cuarteles y 
presencian impávidas cómo pelean los que 
no son soldados á fin de salvar el honor de 
las banderas que á los soldados correspon­
día tremolar, eu vez de ocultarlas vergon­
zosamente en los cuerpos do guardia. Si al­
gunos militares pundonorosos como Daoiz, 
Veíanlo y Raíz ayudaron al pueblo, fué de­
sobedeciendo las órdenes del gobierno, so­
breponiendo el amor á la patria, al culto a 
la disciplina. El pueblo español, á pesar de 
su atraso, su ignorancia y de la degrada­
ción á que le condujera la feroz urania de 
los A asi rias y de los Horbones, mantenía 
incólume su honra, no se vendía, no se en-

aba. Godoy, el amo del gobierno, ol 
supremo arbitro en el régimen imperante, 
no sólo se vendía. se entregaba, siuo que 
intentaba entregar y vender á España. 

Ha pasado un siglo, periodo relativamen­
te breve en la historia de lns naciones, y á 
pesar dé ser tan raro el caso quo ofrece 
Godoy, vemos repetirse otro análogo con 
el gobierno quo nos rige, cual si una maldi­
ción pesara sobre este país condenándole á 
morir, no por las faltas de sus hijos, sino 
por la voluntad de sus ministros. 

Luchan allá, en ol Sur de África Inglate­
rra y dos diminutas repúblicas que no quie­
ren soportar el yugo de la soberbia Albión. 
Acaso en esa guerra so decido ol porvenir 
de España. Inglaterra vencida no soñará 
eu nuevas aventuras, las Canarias y las 
Baleares dejarán de estar amenazadas, Por­
tugal continuará siendo independiente, y el 
obstáculo con qué siempre hemos tropezado 
al querer extendernos por Marruecos, siuo 
desaparecía, perdería gran parte de su im -
portancia. Inglaterra vencedora se apode­
rará pronto de Canarias y Baleares, no nos 
dejará dar un paso en Marruecos, someterá 
á su dominio Portugal, exigirá parte de las 
provincias de Cádiz y de Galicia, y quién 
sabe si atentará á la independencia total de 
la patria. En el Sur de África se ventila la 
futura suerte de España. 

El pueblo lo ha comprendido así, y todo 
él, sin distinción de partidos ni de ideas 
religiosas, se siente más ó menos boer, 
como decía ol señor Canalejas eu el Congre­
so; todos seguimos con interés la campaña 
del Transvaal regocijándonos de las derro­
tas de los ingleses y haciendo votos por el 
triunfo de aquellos valientes republicanos. 

Esto piensa, esto siente y esto quiere el 
pueblo español, pero el gobierno obra de 
muy distinta manera; el gobierno español, 
ese Silvela que aspira á ser émulo de Go­
doy, está ayudando á Inglaterra con menos­
precio de las leyes de la neutralidad. Aquí 
en España, donde los ingleses usurpan un 
pedazo de territorio, en esta nación que ha 
sido vencida por los Estados Unidos mer­
ced á la ayuda que Inglaterra prestó á los 
yankis impidiendo la acción de las demás 
potencias, en este pueblo al que se le negó 
el carbón para aprovisionar sus barcos do-
clarándolo contrabando de guerra, vienen 
los ingleses y compran granadas, y mulos 
para su artillería, y públicamente reclutau 
soldados para su ejército, sin que el señor 
Silvela lo prohiba, antes al contrario, in­
ventando hábiles disculp:.3 para justificar 
la exportación do 8.500 proyectiles por el 
puerto de Bilbao. 

El señor* Silvela podrá emplear todas las 
habilidades que le sugiera su maquiavelis­
mo para explicar su actitud, pero el pueblo 
verá, en él al imitador de Godoy, y mañana, 
litando Inglaterra atente contra España, 
vendrá á las mientes la protección qne á 
Inglaterra dispensó el jefe del gobierno de 
doña Cristina de Elastbargo, 

Eu los comienzos del Siglo el pueblo 
odiaba á los franceses que preteudían con­
quistarnos, y Godoy ayudaba á éstos; al fi­
nalizar el siglo el pueblo odia á los ingle­
ses que han contribuido á nuestra derrota 
y que amenazan nuestra independencia, y 
Silvela les ayuda en la guerra del Trans­
vaal. 

Ante semejante delito do lesa nación es 
preciso que se formulen protestas en todos 
los pueblos de España, y ya que los dipu­
tados callan, obliguémosles á quo lleven á 
la barra al amigo de los ingleses. 

A la barra Silvela. Q&fi 110 quede impu­
no eso desamor á España. Al meuos nues­
tros antepasados protestaron en Aranjnez 
contra Godoy, debiendo éste su salvación á 
unas esteras entre las que se escondió. 

lErf que los españoles de 1900 hemos 
caído más bajos que los «¡o 1808?... 

C. 

PUEBLOS Y REYES 
Los pueblos tienen la costumbre idio­

ta de atribuir al rey lo que ellos hacen. 
Se baten; ¿de quiénJfes la gloria? del 

rey . 
. El pueblo le ama ponqué os muy rico. 

Él rey recibe de los pokres un escudo y 
devuelve á los pobres Si liar. ¡Qué g e ­
neroso es! . . . 

El coloso contempla al pigmeo que 
tiene encima.—¡Qué gfiB le es!—-excla­
ma—lo llevo en mis hombros.—El ena­
no tiene u n medio excelente para ser 

más alto que el g igante , y es subírsele 
sobre los hombros; pero que el g igante 
se lo deje emplear es lo extraño; y que 
admire la grandeza del enano es una es­
tupidez. ¡Tal es la inocencia humana! 

La estatua ecuestre, reservada para 
los reyes , representa muy bien su sobe­
ranía; el cab el pueblo, pero ese 
caballo se transfigura lentamente; al 
principio es un asno, al fiu es un león; 
y enton sea arroja al suelo al j ine te , co­
mo en 1642 en Inglaterra, v e n 1789 

.':• ••-. :. : y algunas veces también le 
devora, como en Inglaterra >n 1649, y 
en Francia en 1793. 

Que. el león vuelva á ser borrico, asom­
bra, pero sucede. 

VÍCTOR MUGO 

LA PESTE FRAILUNA 
En todos los buques de la Trasatlántica 

vienen frailes de matute, para que el pue 
blo no so entere y prepare un contundente 
recibimiento á los que que han sido causa 
de la muerte de tantos infelices españoles 
y de la pérdida del archipiélago. 

Pero como los frailes qne quedan todavía 
en Filipinas son unos 1.000, (ya han veni­
do más de 500), el problema de vomitarlos 
en España sin quo sean vistos os difícil de 
resolver, y parece que so ha acordado lo 
siguiente: embarcar á toda la morralla 
frailesca en dos vapores, que hagan el via­
je directo desde Oceanía á Europa. Una 
voz en el Mediterráneo irán haciendo es­
cala en los puertos de Italia, como Geno­
va, Liorna y Civitavechia, y eu los de 
Francia, como Marsella y Uetto, con la 
idea de que en cada puerto desembarque 
un número de frailes, y por ferrocarril se 
dirijan á los muchos conventos y casas que 
poseen eu la Península. 

Y á conspirar desde ellos contra la li­
bertad. á timar con el cartucho de perdi­
gones de la salvación eterna, á embrutecer 
al pueblo, á degradar la juventud y á pre­
parar la guerra civil. 

Y nosotros, los españoles, por bajo de 
los tagalos en dignidad y valor, puesto que 
consentimos sin protestar la invasión de 
esa gentuza. 

¿Si tendrán que venir los yanquis á li­
brarnos de ella? 

No hemos de emplear el tiempo, al ocu­
parnos de estos últimos, en lanzar cargos 
tremendos sobre ellos. 

Ni siquiera vamos alienar de improperios 
á Sagasta y á Silvela. 

¿Para qué? Todo el país conoce lo que 
son y de sobra sabemos todos que de ellos 
nada puede esperarse qua sea útil y benefi­
cioso para esta nación á quien, abusando de 
las frases hecha*, se ha dado en pintar como 
víctima de sus malos gobernantes, cuando 
en realidad sólo lo es de su propia indife­
rencia y apatía, por lo que atañe á su polí­
tica. 

Los gobernantes de todos los países y de 
todas las épocas, por lo general, siempre lo 
hacen mal; la opinión pública, el pueblo, los 
gobernados son los que hacen que los go­
bernantes sean buenos ó malos. 

Siempre los gobiernos, más ó menos apro* 
ximadamente, reflejan con sus actos y con 
su política el estado general del país á cuyo 
frente se encuentran. 

Así como es inconcebible que en un pue­
blo viril, entusiasta, ilustrado, progresivo, 
conocedor de sus prerrogativas y dispuesto 
á no co«sentir ninguna transgresión de tus 
derechos, pueda subsistir un gobierno arbi­
trario y compuesto por nulidades, tampoco 
es lógico pedir que en un país que ha llega­
do en su rebajamiento moral á mirar con 
indiferencia y desprecio los más nobles idea­
les del espíritu humano, á no sentir el estí­
mulo que impulsa á la realización de las as­
piraciones que deben tener todos los hom­
bres amantes de su libertad y conocedores 
de su propia dignidad, sumido en la igno­
rancia y el fanatismo, surjan gobernantes, 
capaces, justos, de ideas altruistas y que és 
los sean los únicos que hayan de dar reme­
dio á esos males, reformando por medio da 
una política sabia la Condición moral dt 
todo el país. 

No; reconozcamos y digamos con toda 
sinceridad que esto no puede pedirse. Para 
esto sería preciso que de esta colectividad, 
viciada, decadente, excéptica, anémica y 
medio muerta por falta de nutrición física é 
intelectual, surgieran unos cuantos hombres 
excepcionales, de genio superior, que fueran 
algo anormal y exótico y que hieieran ellos 
solos como gobernantes lo que el país en 
masa no hace ni quiere hacer. 

Y conste que no es esto repetir, más 6 
menos artificiosamente, la frase vulgar de 
que cada pueblo tiene el gobierno que se 
merece. Es señalar sencillamente el defecto 
en que todos más de una vez hemos caído, 
de culpar á los gobiernos y á los gobernan­
tes de todos los males, desastres y vergüen­
zas que caen sobre el país, cuando la mayor 
parte de las veces éste solo es el único cul­
pable de sus propias desdichas. 

¿No tiene siempre y á todas horas en su 
mano la vida de los gobiernos? 

¿Son éstos malos y los tolera? ¿De quién 
es la culpa? 

Ciñéndonos á estos últimos tiempos, desde 
la restauración hasta ahora, todos hemos 
estado unánimes —exceptuando, como es na­
tural, á los sectarios de cada partido—en 
que la política de Cánovas, Sagasta y Silve­
la ha sido la causa de todas las desgracias 
reñidas sobre España. A la perniciosa in­
fluencia de los partidos y de las ideas re­
presentados por esos tres hombres se achaca 
el excepticismo, la ignorancia y el atraso en 
que se hallan las gentes en su misma mayo­
ría; á la política y á la gestión gubernamen­
tal de esos partidos se culpa de la precaria 
situación económica del Erario; del funesto 
resultado de las guerras coloniales; de la 
sensible pérdida de nuestras posesiones de 
América y Decanía; del enervante influjo 
del jesuitismo; de la funesta labor en pro del 
obscurantismo del clero y las órdenes mo­
násticas, y, no obstante, esos partidos y esos 
hombres han gobernado y gobiernan, y el 
país calla y aguanta. 

¿De quién es la culpa? 
1 ~>c esos y de «tros hombres políticos es­

tamos también hartos todos de decir, que 
han sido y son verdaderas calamidades para 
la nación. 

Sólo cuando alguno de ellos se muere so­
lemos hacerle elogios, más inspiradas en un 
sentimentalismo tonto y en una costumbre 
rutinaria, que en la justicia y en la sinceri­
dad. 

De Cánovas, á quien se fingió llorar des­
pués de muerto como á un grande hombre, 
fce dijeron horrores; la misma prensa que 
nos pintó su pérdida como una inmensa des­
gracia nacional, tres días antes de la trage­
dia de Santa Águeda decía de él que era 
el hombre más funesto y perjudicial que ha­
bía tenido España. 

De esta incongruencia de la opinión ¿tie­
nen también la culpa los gobernantes? 

Para Sagasta se ha apurado el vocabula­
rio de los denuestos. De Silvela no ha que­
dado nada por decir. 

Y siendo esto así; si esos hombres que 
son las primeras figuras de la política de la 
restauración y la'regencia están reconocidos 
por tan ¡«capaces, tan ineptos para el go­
bierno ¿en qué fundamento racional y lógi­
co se apoyan las esperanzas y las creencias 
de que ellos puedan salvar la situación anó­
mala del país, ni con qué justicia y rasón se 
les censura porque no den de sí otra cosa 
que la que pueden dar? 

En concreto: la capacidad y la altura de 
los gobernantes tstá aquí en relación con la 
capacidad y la altura de los gobernados. 
Son ramas del mismo tronco, frutos de la 
misma semilla, y en sana razón y en bu»na 
lógica, no puede exigirse otra cosa. 

Ponga el pueblo en movimiento su acción 
y sus energías; álcese el país de la postra­
ción en que está caído, y entonces, cuando 
la nación por su propio esfuerzo esté fuerte 
y erguida y al nivel en que deben estar las 
naciones que aspiran á ser y á representar 
algo en el concierto universal de los pueblos 
cultos y progresivos, tendrá los gobernantes 
de la capacidad y la altura que le son pro­
pias. 

Entre tanto es ilógico é irracional que 
pretenda tener otros mejores, más aptos y 
más ¡dóneos que los que ahora tiene. 

JOSÉ CINT0IU 

Uno de los de verdad 
Señor don José ísakens. 

Mi querido amigo y correligionario: Hace 
mucho tiempo quo con interés vengo ob­
servando su insistencia en hacer algo prác­
tico que merezca la pena con su valiente 
propaganda, que debiera enardecer la san 
gre á los que la tieuen más tibia. Compren­
do que no estará usted muy satisfecho del 
resultado, pero á usted no hay que ani­
marle. 

Adelante, mi buen amigo, con sus traba- _ 
jos, sin temor á nada ni á nadie; ha llegado 
y hasta ha pasado la hora de quitar anti­
faces y caiga el que caiga. 

La unión do los buonos republicanos es 
hoy una medicina para salvar al enfermo; 
la campana de somatén está ya fundida; á 
su eco agrupémonos y respondamos enda 
uno con lo que tenga y pueda; seamos dig­
nos de nuestros padres y abuelos. Por mi 
parte he do decirlo que, á pesar de mis 
muchos años y desdichas sin cuento, mi 
sangre no so ha enfriado; tengo la misma 
fe, la misma energía, el mismo ardor, pero 
más hidrofobia que hace cuarenta años. Y 
romo yo. amigo Nakens, conozco muchos 
que estamos en el último tercio, cuarto y 
quinto de la vida, pero dispuestos siempre 
á dar por la República lo que ya muchas 
veces hemos dado. 

¡Quién sabe si en los días de prueba, los 
que llaman viejos veteranos, dando ejem­
plo de valor, consecuencia y patriotismo, 
formaudo eu la vanguardia de la revolu­
ción, despertarán & esa juventud, hoy ador­
mecida, y conociendo su error y torpeza, 
con la intrepidez de los pocos años y re­
cordando las desdichas de nuestra patria, 
volverá por los fueros de la razón, el deher 
y la justicia! 

Tengo la esperanza de que esa juventud, 
hoy viciada, atrofiada y alejada del campo 
republicano, ha de escuchar con frenesí y 
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caer como una avalancha sobra la monar­
quía, á nues t r a voz de : «levántate, y anda» . 

Yo no I áa autoridad que la do 
pasar de los Betenta niios y babor defendido 
inda mi vida míos ideales que amamanté 
u. .-de niño; es decir, la consecuencia y el 
no lmber turnado j a m á s ni una nómina. 
IVro al mismo t iempo no soy do los qne 
tii .; • ii remilgos de monja y quieren que la 
i ••: sucia se lave en cas."; no: opino que 
1¡¡ ropa suria. debe ponerse al a ire l ibre 
p a r a q-i<' se purifique en bien de todos. 

Ha. l legado la hora d e recon tamos s in 
arobajes tii rodeos, amigo Ni fcens: al vado 
ó á la puente, Usted con su au tor idad r e -
conocida, con 8ri desinterés, independencia 
y tacto, y los buenos amibos, que no han 
de faltarle, dejando a un lado toda modes­
tia y fceni< ud<> en •• •! que da pri­
mero da d s veces, pnede hacer mocho. Lá 
gloria y el dinero son para ipiien lo gana; 
á un l a ! " I".- ea políticos y a l o t ro 
tes rcpoblíci - hicionaríos. 

Opino, como usted, que e l 11 de Febre­
ro del níio próximo debemos celebrarlo en 
el dest ierro, en e l presidio ó en el poder . 
De no ser asi, el ana tema de cobardes, sin 
vergüenza ni d ignidad, caerá sobro todos 
nosotros. 

Conque A elegir, republ icanos. 
.Suyo affmo. amigo y correligionario 

PATBICIO CALLEJA V PRIETO 

lesia eo e 
Cou a d m i r a c i ó n de a l g u n o s devo tos 

d i j e ron l o s per iód icos h a c e pocos d í a s 
que en las p r inc ipa l e s i g l e s i a s de P a r í s 
se ce l eb raban c o n c i e r t o s , d e p a g a po r 
s u p u e s t o . N o m«j e x t r a ñ ó l a no t i c i a . L a 
Ig l e s i a ha e n t r a d o en e l per íodo de l a 
d e c a d e n c i a , y á pesa r d e la r i d i cu l a 
exa l tac ión de los f aná t i co - , los ¡ngro.íos 
n o son t a n t o s como en p a s a d a s e d a d e s ; 
h a y uec,: si !a ' i , p u e s , do m o d e r n i z a r s e 
para p r o c u r a r n u e v o s i n g r e s o s q u e s u s ­
t i t u y a n á los a n t i g u o s . Lo q u e n o s e de­
para misas q u e lo p a g u e n pa ra oir una. 
compos ic ión m u s i c a l . 

E u lo q u e qu izás m u c h o s n o se h a b r á n 
fijado es q u e en España e s t amos m á s ade ­
l a n t a d o - q u e en P a r í s . Al l í s e l i m i t a n á. 
da r coucier tos mus i ca l e s cu ¡os t e m p l o s ; 
aqu í uo desdeña; la Ig l e s i a d e i r al t e a ­
t ro y conv rtjli las t ab l a s de la Z a r z u e l a 
en un escalón pa ra s u b i r al cielo. 

E l 15 del c o r r i e n t e so ce leb ró u p a 
función e x t r a o r d i n a r i a en el t e a t r o de 
la Z a r z u e l a de r-*tu co r t e . Eñ e l la t o m á ­

is a r t i s t a s m á s a f a m a d o s y 
d u r a n t e s ie te h o r a s e s t u v o el público. 
( saboreando. . . ¿acaso a l g u n a c o m e d i a 
míst ica?. , . . Ca, n o s e ñ p r ; las c lm 'ape r í a s : 
¡le El trajo de luces, l e s ch i s t e s d e La-
muela del juicio y o t r a s o b r a s i g u a l m . n-
t c profanas y aun p i ca r e sca s . 

H a s t a a q u í , d i r á n los le . ' to ros , la cosa. 
n o t i ene n a d a de p a r t i c u l a r . E f e c t i v a ­
m e n t e , los cat.'die'<•.-'. d e s p r e c i a n d o los-
conse jos de la I; lite op in iones do­

los s a n t o s , f recuen ta ¡ : el t e a t r o , celebran. 
les equ ívocos m á s ó m e n o s m o r a l e s q u e 
sa len de boca de los ac to res y a p l a u d e n 
á r ab ia r á las b a i l a r i n a s q u e e n s e ñ : n 
mucJhjO l ;"' p i e r n a s ; pero es el caso q u e 
la función del día 15 á que h a c e m o s r e ­
fe renc ia fué á beneficio d e I'NA COFRA H\\ 

BJBLWiOsaj y n o de u n a cofradía c o n s a ­
g r a d a al cu l to de a l g ú n s a n t o d e p o c a 
i m p o r t a n c i a , s ino de n n a cofradía c o n ­
s a g r a d a al cu l to de la Virgen, de la> 

CONGKKGACn'iX DE Nl'KSTUV Sl-ÑuRA ]IK I.A. 

N O V E N A , q u e , por lo q u e i e ve, es la pa ­

t r a ñ a d e la g e n t e ae t ea t ro . . 
R e s u l t a , p u e s , q u e con autor ización: 

de la Ig les ia ex i s to u n a cofradía á la, 
q u e p e r t e n e c e n los cómicos , y r e s u l t a 
t a m b i é n q u e se h a descub ie r to u n cami­
no n u e v o para i r al cié o, no sabemos-
si tan recto y s e g u r o como el de l P a d r e -
Clarete pero sí <jii r t n m c ü t e m á s cómodo: : 
ese c a m i n o e s el d e a s i s t i r á l a r e p r e ­
sentac ión de El ultimo cktilo. Mediante* 
a ¡ j aoas pesetejas c u a l q u i e r a pudo asis— 
I ir á la Za rzue l a , y d e s d e luego q u e los; 
q u e d i r imí d inero para i r a cofradía con-
s a g r a d a al cu l to d e la M a d r e d e Dios h i ­
cieron una b u e n a obra por l a q u e reci— 
I i rán r e c o m p e n s a e a es t a v i d a y cu Ja. 
o t r a . 

¡Bendita sea 'a obra del p rog re so ! >,c> 
s-•;> n o s a y u d a á d o m i n a r l a s fl 

la luz e léc t r ica , á s a l v a r las <):>ían-
'•oü el vapor y á a p r i s i o n a r ia .pa la-

con el fonógrafo , n o ; t r a s p a s a los; 
¡¡imites, de la m a t e r i a y a c e r c a á nosotros ' . 

;elo. A u t o s , p a r a c o n s e g u i r e s t o e ra . 
• sar io a y u n a r , cubrirse , de cilicios, , 

fo rmular vo tos d e . c o B t m e n c i a y s o m e ­
terse á las n i u t e r i lados m á s repuls iv ; 
Aliora basta ir al t e a t ro ;'i e s c u c h - r á í ¡ 
Valveijde y á l a S i e z . ¿Que no? ¿Quiera 

r ewi ' á ú | i"p 'sr!» ' ' ¿A.^aso ei cjucro-
• do el d í a 15 en 11 Zarxae ia no. 

l í g io sa s en los t e a t r o s se r ep i t an con fre­
c u e n c i a a s e g u r á n d o n o s a s í á todos l a 
sa lvac ión eti n . a . 

El c a m b i o d o la Ig l e s i a en e s t e p u n t o 
h a s ido r a d i c a l . S a n F r a n c i s c o en u n 

• culo (1) prohibe d a r l i m o s n a á los 
c ó m i c o s , y S a n D i e g o d e Cád iz d ice t e r ­
m i n a n t e m e n t e q u e ios c u r a s y c o n f e s o ­
res «no a b s u e l v a n en m a n e r a a l g u n a á. 
lo s q u e a s i s t a n á l a s c o m e d i a s , A m e n o s 
de no d a r una pa lab ra firme y c o n s t a n ­
t e d e n o vo lver á e l l a s » . ( 2 ) 

¡Oh poder de l a s ideas l ibera les! L a 
I g l e s i a , y a n o sólo n o e x c o m u l g a á l o s 
cómicos y pr iva d e los s a c r a m e n t o s á 
los q u e a - i s t e n á las func iones de t e a t r o , 
s i no q u e e l la m i s m a , por m e d i o d e u n a 
cof rad ía , o r g a n i z a c o m e d i a s y rec ibe di­
n e r o p a r a m i s a s granado por la P r e t e l ó 
la S e g u r a eu El galope de los siglos. 

Fe l i c i t emos a l obispo, a r zob i spo d e 
M a d r i d , por h a b e r c o n s e n t i d o q u e s u s 
d ioce sanos in ic ien el p r o g r e s o de l l e v a r 
l a I g l e s i a al t e a t r o , a d e l a n t o q u e produ­
c i rá op imos f ru tos e s p i r i t u a l e s á los fie­
l e s y g r a n d e s v e n t a j a s m a t e r i a l e s a l 
c l e r o . 

Sólo n o s r e s t a sup l i ca r l e a l r e s p e t a b ' e 
obispo u n a cosa . S u p o n e m o s q u e a l g u ­
n a s de l a s a r t i s t a s q u e p e r t e n e c e n á la 
cofradía de N u e s t r a S e ñ o r a d e la Nove ­
n a s o n d e a q u e l l a s q u e l l e v a n d e m a s i a d o 
co r to el ves t ido ó d e m a s i a d o l a r g o el es­
cote c u a n d o s a l e n á e s c e n a . E l r e s p e t a ­
b le s e ñ o r obispo, q u e t a n t a in f luenc ia 
e je rcerá s o b r e e l las d e s d e el m o m e n t o 
q u e figuran e n u n a asoc iac ión r e l i g iosa , 
debe a p r o v e c h a r l a p a r a c o r r e g i r s e m e ­
j a n t e s d e s h o n e s t i d a d e s , v e l a n d o as í po r 
l a m o r a l i d a d y l a s b u e n a s c o s t u m b r e s 
d e e s a s dóc i les ove jas q u e h a n i n g r e s a d o 
e n e l r e b a ñ o d e J e s u c r i s t o . 

N o e s t a r í a de m á s colocar e n t r e b a s ­
t i d o r e s a l g u n a pi la d e a g u a b e n d i t a p a r a 
c o m b a t i r l a s t e n t a c i o n e s del d e m o n i o 
q u e t a n t o a b u n d a n por a l l í . 

Q u e s e conozca q u e l a I g l e s i a h a ido 
al t e a t r o . 

CAZALLA 

cofradía 7 , N o s e invertí : ' : ; 
'•' en m i s a ? , u n ­

as lí ! ;Y 
p 

i x posib] • que él que lm c o n t r i b u i d o á'. 

. e jantes funciones í ; " ob tenga las 
¡ <': 'ij • '•' 13 ' v ' í e m e n l e : ; 
i p ir ese n u e v o p r o c e d i m i e n t o n 
cielo e s m á s fácil q u e la ;. 

Wiú qu<¿ lu~- func iones ¡..:-

La Verdad, de Castellón, periódico integrisl.i, 
viene hace dos meses pidiendo al Gobernador, 
con lacrimas en los ojos, que resuelva el recurso 
'le alzada sobre los Corazones de Jesús, que los 
neos le presentaron, y que lo resuelva á lavor de 
ellos. 

El gobernador no ha hecho caso aún, mas por 
«i se lo hiciese, los republicanos están dispuestos 
.i que no se burlen de ellos ni los unos ni los 
otros. No quieren comulgar con placas de Eibar 
y echarían mano para evitarlo de los medios que 
fu «ren precisos. 

I - pídase por quien corresponda un conflicto, 
que es seguro si alguien se empaja en complacer 
a los neos. 

La mujer abogado 
Emilio so ha casado con Ju l i a ; t iene ven-

t iocho años y es abogado. 
Ju l i a cuenta diez años menos que sn ma­

r ido, y es una mujer t ímida, hermosa, bien 
educada y no desprovis ta de t a l en to . 

A n d a n d o el t i empo tuv ieron los cónyu­
ges des hijos, nn varóu y una hembra, al 
paso que i lia en aumento su for tuna. 

Hicieron ingresar al niño en el Liceo En­
rique, IV , y la niña permaneció a l lado de 
sus padres , as i s t iendo como ex to rna á uu 
colegio de señori tas donde se d a b a también 
un curso do derecho, q u e J u l i a no h a b í a 
consignado en el p rograma de es tudios d e 
sn hija. 

Emilio se empeñaba en que la niña asis­
t i e se a d icha clase, y entonces decía Ju l i a : 

—¿Qué necesidad t iene nues t r a hija d e 
saber leyes? Eso cor responderá á su ma­
r ido . 

—¿Y si sn marido la engaña? ¿Y si l a 
í'.sesina? Considera, Ju l i a , q u e u n a mujer 
puede quedarse v iuda y ser tu to ra de sus 
hijos. 

— i Vas á hacer do esa c r ia tura nna doc­
tora ? 

—No; pero quiero qne tenga al menos 
una t in tu ra d e derecho . 

Y así fué, con efecto. J u l i a se resignó y 
comenzó á r epasa r las lecciones á su hi ja , 
hasta el ¡«unto de que llegó A aficionar­
se de un modo ex t raord inar io al es tudio 
q u e hab ía emprend ido cu p rovecho exclu­
sivo de la niña. Uompró l ibros de derecho 
por su propia cuen t a , y no t a r d ó en s e r u n a 
mujer en tend ida en la, ma te r i a . 

T r a t ó en nn principio d e ocul tar sus pro­
gresos 4 su marido, pero a l fin so a t r ev ió á 
hacer ]" objeciones y á discut ir con él, lo­
grando vencerle eu ol debate e n t a b l a d o . 

Desde entonces comenzó una nueva, e r a . 
Julia, conocía sus derechos ace rca d e l a ad­
ministración de los bienes conyugales , y es­
taba. r e sue l t a á poner los en p rác t i ca . E s t o 
enfrió de un modo especial Jas b u e n a s rela­
ciones e n t r e los esposos. 

Marido y mujer se consideraban como 
asociados, cuyos intm-eses e r a n comunes y 
á la vez opuestos. Sus conversac iones to­
maban á veces el carácter do una confe­
rencia en t re dos le t rados que abogan po r 
SDS respet ivos c l ientes . 

Emilio renunc ió á la i n t im idad con s u 
mujer, creyendo que no ftebíí t ener c ier tas 
familiaridades eon nn colega, tan i 

naz. daba, hizo tomar ol baehil ieral 
su hija, y á pr incipios d e O c t u b r e se d i r i ­
gió á la F a c u l t a d do Derecho pa ra m a t r i ­
cu la r á la niña. 

— Guardaremos nuestro secreto—le de­
cía— porque tu padre es un hombre lleno 
di' rancias preocupaciones. 

La mailre p resen tó en la secretar ía e l 
t í tulo de bachiller y la autorización do los 
padres , firmada tan sólo por ella. 

— ills usted viada?—le preguntó el se­
cretar io por coi iesí •. puesto qne conocía á 
Emilio, á la sazón d iputado por París. 

F u é denegada la petición, y no uubo más 
remedio qne decírselo todo al padre , el cual 
se a te r ró anta la idea de tener a lgún día 
por eolega á su bija. 

Discutieron los esposos, y Ju l i a quiso 
hacer valer los derechos maternales, tachan­
do de defectuosa la legislación qne los pos­
pone á los del pariré. 

Marido y mujer no tardaron eu ser tam­
bién adversar ios políticos, y a a n q u e se ne -
ce.-itiban mutuamente , concluyeron por no 
agradarse ai ¡larse p rueba a lguna do afecto 
y s impat ía . 

Ju l i a no e n ya mujer do su casa ni ins­
t i tu t r iz de sus hijos, ni gua rdadora del ho­
nor y de la felicidad de su esposo. Lo único 
que quedaba de común ent re aquel los dos 

i era el amor á sn hija, la cual había 
l legado á la edad do coa t rae r matr imonio. 

Emilio lijó sus ojos en nn joven de la, al ta 
sociedad pnri.sie.use, p a r a qu ien la hija d e 
un gran abogado cuyo despacho producía 
doscientos mil francos anua les , podía ser 
uu excelente par t ido. 

E l padre encargó á un amigo quo tan tea­
ra el te r reno . Pero el amigo se vio obligado 
á suspender desde luego sus ten ta t ivas di­
plomáticas, y dijo á Emilio que no había 
q u e pensar roas en el asunto . 

— P e r o ipor qaé? jQué excusa h a dado? 
jEs t á comprometido con otra? {Alguna ca­
lumnia quizás? 

E l amigo confió su secreto al abogado. 
— ¡Es posible! 
—Sí; me ha dicho quo no quiere tener 

nada d e común con t u mujer. S u familia y 
él han t ra tado á J a l i a de un modo tan in­
j u s t o como abominable . 

Pues to Emilio sobre aviso, descubrió que 
el caso no era aislado, y que en los círcu­
los políticos y jud ic ia les todo el mundo in­
ju r i aba y calumniaba á su esposa. 

Creyó q u e debía a ta ja r e l mal en sus 
raíces, y, aprovechando la pr imera ocasión, 
desafió á uno de los ca lumniadores . 

A l día siguiente Emil io fué l levado a su 
casa con una her ida que ponía en g r a v e pe­
ligro su existencia. 

E s t u v o delirando por espacio «lo a lgunos 
d ías , y cuando recobró el sentido al cabo 
de nua semana, encontró á su lado á su 
mujer, que no le había abandonado ni u n 
so 'o ins tante , a r r epen t ida y anegada en 
l lan to . 

A n t e aquella catástrofe, que parecía ine­
vi table , hab ía renacido e l an t iguo amor d e 
la esposa. Ju l ia subía q u e aquel hombre iba 
á morir por habe r defendido su h o u o r y s u 
reputación. 

Emi l io dejó d e exist ir en sus brazos, y 
la pobre v iuda no pudo consolarse j a m á s 
de su desdicha. 

Pasó ol resto d e su exis tencia consagra­
da al cumplimiento de sus deberes y al ca­
riño de sus hijos, y cuando hab laban a n t e 
ella de cierta re ivindicaciones , m u r m u r a b a 
á media voz: 

—Da mujer debe ser s iempre mujer. 
Y al mor i r di jo á su hija: 
—Si quieres ser feliz, conságrate á hacer 

dichosos á cuantos to rodean . La mujer de­
sempeña Í I pr incipal pape l en la familia, 
sin que tenga más norte qne el de la ense­
ñanza del debe r n i más misión q u e la d e 
mitigar los dolores de la human idad . 

Jotro SIMÚN 

Creo que la prensa d e g r a n c i r cu l ac ión 
d e b e r í a h a c e r UDa c a m p a ñ a e n é r g i c a , á 
fia d e q u e a l g o b i e r n o h ic iese e x t e n s i v o 
el ú l t i m o i n d u l t o á l o s a n a r q u i s t a s q u e 
e s t á n en pres id io por los s u c e s o s ocu r r i ­
dos en J e r e z a l lá por E n e r o d e 1 8 9 2 . 

S e r í a o b r a h u m a n i t a r i a , d e j u s t i c i a , 
y , lo q u e e s m á s i m p o r t a n t e , d e e q u i ­
d a d . 

C la ro es q u e m e a l e g r a r í a m u c h o m á s , 
si á la vez de i n t e n t a r l a la p r e n s a , l a 
r e a l i z a b a la m i n o r í a r e p a b l i c a n a . 

P e r o n o m e a t r evo á i n d i c á r s e l o . ¡Se 
h a l l a t a n a b r u m a d a d e t r a b a j o ! ¡ P e s a n 
sobre el la t a n t o s y t a n p e n o s o s d e b e r e s ! . . 
E l de c a l l a r . . . el de n o h a c e r n a d a . . . 

P o r e s t o n o me- dec ido á. s u p l i c a r l a 
q u e t o m e por s u cuenta, e s t e a s u n t o . 

La tierra de ios cholos 

Jes 

Opúsculo IV. libro 2." 
a) Dictamen .s^obre asunto de comedias y bai-

EH Indas partes ia masa popular tiene un poe-
sia jugosa j una sencilla de cosa virgen que se­
ducen. 

Es prenso llegar á Madrid, entrar en sus tea­
tros, añadiros al ruido de sus fiestas y d-jatos 
invadir per los ceñios sin sentido de sus borra­
cheras para encontraron con una masa popular 
qneha mueiti, que hiede y se corrompe como 
las últimas raíces de. nna piñata en lo interior de 
una maceta qne no se riera. 

La afirmación es tan RorriMe y desconsoladora 
que traté 'le buscarle paliativos antes de formu­
larla claramente. Fué una peregrinación en bn<¡-
ca deí alma de Madrid dnrante largos nías. ">ie 
hundí en los barrios liaji.s. Y na vaivén de gentes 
andrajosas, un continuo «nontonar-'" de inmun­
dicias sobre las pied (os3S de las calles, un 
a-pudo monóM [óeo, ign; casas, 
desprovistas de carí ter tífico, áa fisonomía pro­
pia, como si las habitasen y las vi m-r-
tos, me descorazonó desde el principio. Cuando 
los bombees li-oen un alma viva la derraman so­
bre |as rosas que les i las r.i sas vi» 
ellos nua vi'la de sa.VI y da abundancia. Bu los 

lilas donde la cosecha ha silo buena j se han 
«ub'«to de raeiaios las viñas d«,Ios campos, to­

man los hombres y las viviendas un aspecto ale­
gre, se huele á ropa nueva y se remozan eun c •-
jures limpios las maderasde !.i< pUTtih viejed s. 
La suciedad, constante y repetida, es el primer 
anuncio de la ruina que se acerca. Y aquellos ba­
rrios bajos de Madrid, cenagosos, abandona los a 
sus propias fuerzas, sin una mano joven <pie los 
limpie, sin nn griurede gargnita sana que los 
alegre, sin una maceta da fl >res frescas donde se 
recojan las delicadezas de nn corazón da virgen, 
aquellos pobres barrios bajos, fosa común de in­
numerables familias de mendigos, huelen á cosa 
mnerta desde lejos y ponen frío en el corazón del 
extraña que los visita. Centenares de tabernas, 
enfiladas á lo largo de sus calles, abren sus cu-
b is de aguardiente corrosivo sobre los vasos de 
los pobres mozos, que beben en ellos la muerte 
de sus almas y el sueño de sus cerebros contra-
hechos. Una mueca de indiferencia y de amargo 
desengaño pliega las facciones pálidas de nues­
tros chulos tristes. Tienen la impertinencia y la 
intemperancia hostil de las razas inferiores; -n 
orgullo y su Der za primitivas han degenerado «n 
una vanidad pequeña y femenina. Incapaces de 
comprender la energía de los mascólos tend 
profesan el culto de las líneas eurvas y de la* 
carnaciones ahondantes. Swaten una admiración 
infantil muy común entre los sores débiles p 
heroísmo y por I» fuer/». Y fabrican la ley.-n la 
del malón y del perdonavidas con gestos de n J-
talgia al re jt-.rla. 

Obligados á hablar siempre do si mismos, por­
que sn miopía intelectual y la sequedad de sn 
esfíírl usibilitan para toda vida de i -
cilio, s m hipócritas y embusteros. Y vivjn eoife' 
ellos la wda del amor con la sucia independencia 
de l«s perros. Cada galán recibe el dinero de su 
hembra y se In os l a cortejando i las hembras de 
los otros. Ni ellos se han sentido nunca con el 
inficiente vigor para realizai las grandes domi­
naciones pasionales, ni ellas erren tener Otra 
co?a que su cuerpo, su pobre cuerpo cansado que 
enferma rápidamente. 

Carecen de verdadera poesía sus paliques amo­
rosos. Las palabras son pesadas, tibias, espesas 
como carne. Gozan en que, la conversación se haga 
sensual; sienten una delectación morbosa en ha­
blar de su propio cuerpo, de sus pechos, de sus 
hombros, de sus labios y de sus caderas. Han re­
trocedido á las primeras ¿pocas del mundo. Como 
si el hombre no viviese todavía, os hacen asistir 
al primitivo y triunfal desenvolvimiento de la 
materia. Son masas carnosas moviéndose en la 
sucia humedad de los pantanos. Sienten apetites 
de bestia los unos por los otros. Impotentes par* 
sacudirse á impulsos de la pasión, se refriegan 
y se amontonan, anhelando experimentar las cris-
paciones bárbaras del celo. Es un amor sin trans­
cendencia el suyo. No triunfaría de la muerte, 
porque no ha eclndo raíces en la vivía. 

Yo quise ahondar aún más en aquel horrible 
pozo de miserias, y acudí en busca del alma de 
Madrid, al bullicio de sus fiestas populares. Gnar-
do una impresión macabra de su famosa Noche-
Buena. Las calles de los barrios bajos estaban 
oscuras, las tabernas hervían de borrachos y ha­
bían cerrado sus puertas con una especie de pu­
dor inexplicab e; grupos «Se viejas y muchachas 
andrajosas subían á lo largo de-laS calles cantan­
do copias impudentes; áosgólfillos canijos y ha­
rapientos pasaron hablando por mi lado y se hnn-
dieron eu las negruras de la Ronda de Segovia; 
uno de ellos decía: «vamos rodando como pie­
dras...» Por ninguna parte aquella franca alegría 
y algazara de las fiestas populares. Se trata de 
jóvenes que necesitan aguardiente para reír y de 
impúdicas viejas que se arrojan á la cade con la 
sucia zambomba entre las manos, porque tal vez 
las pobres no han gozado nunca y aún de?.ean 
gozar un poco antes de morirse. Todo aquello me 
daba pena y me ponía triste, porque en medio de 
la fiesta adivinaba el asco, el cansancio y la pos­
tración enfermiza del día .siguiente. 

He asistido cou ansiedad ansiéis) á las disputas 
y peleas de estas pobres gentes. He desearlo en­
contrar cu sus reyertas algo noble y heroico que 
me confortase. Todo en balde. Cuentan con una 
porción de frases hechas que se arrojan á la cara 
según las van recordando; repiten los insultos 
que oyeron la noche anterior en el teatro; liñen 
de memoria, haciendo reír ¡i los amigos y riéndo­
se ellos misinos; tienen acabadas todas las ener­
gías, y cuando se cansan de hablar terminas es-
terilmente. sus disputas. 

Este pueblo corrompido de los chulos no com­
prende la naturaleza, por lo mismo que, vive tan 
apartado de ella. Sin verdadera necesi la I da dos-
cansar, puesto que sus hombres pasan los días 
empleados en faenas de mujer; sin esa no-talgía 
dr campo y de aire libre que dan á sus obreros 
las cuadras de las grandes fábricas, cuando llega 
la fiesta, tiistes los desterrados de los barrios ba­
jos acuden en peregrinación á los t»i»ero»; me­
riendan, beben y bailan hasta que la noche les 
sorprende. 

Pero sus bailes extraños al ritmo, huérfanos 
de ah grla verdadera, muertos de calor,, pálidos 
y monótonos como pantomima de teatro, son un 
nuevo espectáculo de degeneración é indiferen­
cia, nn dc-ieo más de la carne muerta que quiere 
encenderse y palpitar... 

A mí se me ha oprimido el corazón en estos 
días amargas en que buscando eu Madrid al pjtó-
blo de quien yo lo espero todo, como el labrador 
lo espera toda de la tierra, me he encontrado con 
esas tristes kabilas de semitas agotados, último 
residuo de aquellos musulmanes indolentes que 
se mueren de pereza mirando con ocstalída el s i ­
tio por donde sale el sol á calentarles. Y al mis­
mo tiempo que un grito de. enérgica protesta me 
hacia h'ur y considerarme extraño á aquellas tur-
has, sentía que una acusación Innr.ela, sncgi'u-
do dentro de, mí mismo, golpeaba mis entrañas. 

Consideraba mi vaso con orgullo, pero no po­
día negar qne aquello; pobres seres humanos 
eran las heces de mi propio vaso. Y me pregunta­
ba y preguntaba á lo> míos con espanto: «¿VVe-
mos, por ventura, más que ello-? Si tenemos vida 
en nuestra ¿¡¡rae, ¿por qué no les hemos redi ni­
do? ¿Por qué les hemos dejado hundirse poco á 
poco, si había íuerzas en nuestro brazo para man­
tenerles á floté, atenazándoles la frente con las 
manos?» 

Y' PDt0ttf.es maldije 'e mí mismo v de los mí- s, 
que blasonamos de lener el agua y hemos dejado 
que |a pobre plañía del pueblo ss consumiese y 
q ie sus raices se. pudrieran por falta de riego en 
¡o interior de la maceta. 

E. M AII QUINA 

L a s rel igiottea d e g r a d a n v e m b r u t e c e n 

*s 
tenebroso asunto, es el poder tempora l del 

., derrota,lo y perdido 
[tafia y que pugn i parecer ci 
otra región cíe Europa, preferentemente en 
las orillas del Mediterráneo y el corazón d e 

un pueblo católico. 
Se pensó en Palestina, e.^mo c i m rterl-eífe-

tianismo; luego se trató de Malta, como po­
sesión inglesa; pero ni los I . los pro-

•¡tes se sentían cWmóvmKs p o r las 
ventajas terrenas y espirituales qne las resul­
taban de dotar al Papa c >i un 

Por último, 'en las conjuras vatícanístas, 
dirigidas por el cardenal que conoce m u y . : 
bien á España y que supo sembrar r e l a c i ó n ' 
nes importantes en nuestro país durante su 
paso por la Nunciatura, se ha soñado con un 
Estado Pontificio de Cataluña, que podría 
extenderse desde el Parineo al E ' i ro . 

Pacdce que había traeos terf-' 
dencia á situar al Papa en las ¡alas Baleares, 
probablemente en MahCn, Debieron las p >-
tencias oponer un veto á eso d e entregar1 á 
un nuevo soberano una posición estratégica 
mediterránea. 

Barcelona ya no importaba tanto, antes 
bien, el entregarla al Papa con todo el terr i ­
torio catalán, no podía ser mal mirado por 
Europa, puesto que debilitaba á España. ' 

E s claro que esta gravísima y criminal 
ruptura de la Patria española no se verifica­
ría violenta y rápidamente. El Vat icano sabe • 
harto bien que tiene que proceder con Calma, 
paciencia y templanza sumas. A falta de !a 
candidez de la paloma, desplegará ahora !a 
prudencia y la astucia de la serpiente, prac­
ticando la mitad de la máxima del Divino 
maestro. 

Se empezará por la proclamación de la 
autonomía catalana; vendrá después la ofer1-
ta al Sumo Pontífice d e un Palacio y una 
Basílica, á los que podrán trasladarse gran 
par te de las magnificencias del ar te que de­
coran el Vaticano y San Pedro. La presen­
cia del Papa en Barcelona atraerá millones 
de católicos que sancionarán el abandoríb de 
la impía Roma, al paso que dejarán su dine­
ro á los grandes fabricantes y á la IgWi \. 

Un día, más tarde ó más temprano, la C i ­
masa regional autonómica proclamará rey 
al Pontífice, sin perjuicio de rejíbiidcér el 
pro tec torado de España.'/. 

Tal es el ensueño. ¿Cuál será el de?per'tar? 
Mucho tememos qne adquiera realidad y que 
los dormidos seamos Jos liberales españoles 
y los despiertos los vaticanfstr,". 

Por lo pronto se cree, que á la realiza. 
de la primera par te de ese plan, que conver­
tiría á Barcelona en Sede Pontificia del inun­
d o católico, obedéce la ida dé a 
como embajador, llevando para sn obra ab­
solutos poderes del gobierno y ei apby 
partido conservador , de! carlismo, íi£ los 
generales cristianos, de la Compañía d 
sus, d e todo el clero regular é irregular y 'le­
los poderosos elementos reaccionarios de 
Cataluña. 

Se cuenta para esta magna restauración 
del clericalismo, con las debilidades,' las d i ­
visiones ó-la complicidad de los part idos li­
berales y republicanos.y 

Y ya. s a b e u po r d ó n d e Fe a n d a n los 
q u e c u e n t a n con todo eso. R e a l m e n t e no 
p o d r í a n e n c o n t r a r eu o t r a p a r t e a u x i l i a r c s 
m á s a d e c u a d o s n i cómpl ices m á s ú t i l e s , 
q u e e n t r e los d e g e n e r a d o s d e m ó c r a t a s d e . 
h o y . N u d a h a y m á s s u c i o q u e la n i e v e 
suc ia . 

E s t o n o o b s t a u t e , s o y d e lo s q u e n o 
c r een en la sa l ida de l P a p a de la c i u d a d 
en q u e se e n c u e n t r a . N o son t a n t o n t o s 
lo s q u e m a n e j a n el t i n g l a d o c l e r i c a l , 
p a r a n o c o m p r e n d e r q u e l a inf luenc ia y 
los i n g r e s o s , é s tos s o b r e t o d o , m e r m a ­
r í an e x t r a o r d i n a r i a m e n t e el d ía q u e l a 
Ig l e s i a n o fuese ca tó l ica , apos tó l ica , ro­
mana. 

Y cons t e q u e m e a l e g r a r í a m u c h o 
e q u i v o c a r m e , p r e c i s a m e n t e por e so ; po r ­
q u e la p o b r e c i t a I g l e s i a se r e v e n t a r a . 
Mas ¡ay! n o c a e r á esa b r e v a . 

/ 

EL PILAR 

no caerajsa oreva 
D e s p u é s d e d e m o s t r a r q u e los c u r a s y 

l o s ob i spos son los q u e a l i e n t a n , i m p u l ­
pan y d i r i g e n e l s e p a r a t i s m o c a t a l á n , 
d ice El País: 

<Pexo lo que se oculta en el fondo d e ese 

Grandes son los recursos con q u e , parí* 
vivir ho lgadamente & expensas del trabujo 
ajeno, cuentan los sacrosantos sucesores 
dol Cristo, humilde hijo de mi carp in te ro . 

Pablo, el apóstol .Pablo, ganó su subsis­
tencia t rabajando eu el ta l ler de un á n e « 
Í-Í>.I\I; PQÚVO, el portero celestial, fué pelea­
dor , y casi la to ta l idad d e los p r imi t ivos 
cristiauos, ca tequis tas ó catequizados, sa­
cerdotes ó fteleí?, procuráronse el pan d e 
cada día con el sudor de su frente, como 
lo dispusiera y o rdenara el i r r i tado J e h o v á 
•al des ter rar del Paraíso á nuestro buen pu­
dre, A d á n el peí ador.. . 

«Quo no coma el qué uo t r a b r j o , diré 
S i n Pablo ; pero esto no reza con los EX 
plotadores HoccHtés del eristiuin-nu1. V 
como eso de t rabajar es muy poco lucrat ivo 
y excesivamente, moleste, ¡os seííbffefl sa* 
cerdotes , hombres ta lentudos y avinadísi­
mos por excelencia, no ti ; ,najan, porque-
han descnbier to la piedra filoso ful, el ar te 
d iv ino d e t r a n s m u t a r la nada í vú;i.stiea 
del misticismo re.Ugi.oao, en abundosos ma-
nant iu les de. oro amonedado. . . 

Ellos hun lieclm el prodigio de Ion pro • 
digJós; han conseguido la nniter¡¡iUji;H 
do lo inmaterial y la fecundidad asombrosa 
do lo iiil'.'eunijo. (Qite cómo, preguntáis?. . . 

I d ú Zaragoza , < n t rad <n la ÜrfHfudsa 
basílica meirtípolitana títí S/htfyrír'a Scfibrtt-
del rilar, y t an luag i £01 i" l laguéis al maff-
BÍÜCO al tar donde i-1 mundo católico r inde ' 
t r i bu to de adoración á la excelsa P i la r icau 
por poco perspicaces que seáis, os explica­
réis perfectamente el enigma,. . 

All í , en la grandiosa basílica zaragoza­
na, veré is caer incesan temente t ras las r¡ • 
ca s verjas d e maciza p la ta q u e sirven d e 

i 

Ayuntamiento de Madrid

http://pnri.sie.use
http://PDt0ttf.es


•-•a que el carlismo, la anarquía. EL MOTÍN 

moro de contención á las maesa creyentes, 
monedas hasta cubrir el 

• v do ¡a regía capilla; y si hacéis la vi­
te festividad solemne, por mn-

11; , : " os preocupe la contemplación do 
tía imagen, no podréis menos de 

rvar la inusitada frecnencia con que 
), ,> infantes recogen á talegos el 

.djiir"' qne llena y alfombn comí li tatúente 
\ ¡mentó de la grandiosa capilla. 
Pilaritóft o.-, sin duda algaba, ana de 

|í minas que mayores y más positivos re-
l< ••- producen en España al clero ca­

ía el Banto templo del Pilar, dedi-
tc. como todos los de la cristiandad, á 
rificar á Dios y á su santísima madre 
•mío los espíritus de los Beles de las 

- grandes egoísmos de la tierra, 
• • de qne amanezca el día h.»sta 

i la o oche DO se ei sa nn 
de oír caer Simaré y mát dinero 

a artísticas losas que cubren regia-
te el suelo de la santa capilla. 

Los extranjeros que visitan Zaragoza, al 
observar lo qne con tal respeto acontece 
en el tatito Pilar, quédanse estupefactos, 
pues no conciben que nn pneblo pobre pue­
da dar para tanto, máxime contemplando 
la gran miseria cu cuyos espasmos doloro­
sos se consumo aniquilada la región arago-
icsa... 

Los clérigos católicos, como buenos et­
nólogos, conocen el flaco de todas las gran­
des miserias humanas. Saben que el hom­
bre es vanidoso por excelencia y que gusta 
do todo lo que halaga su orgullo patrio; y 
después do haber nacionalizado impíamen­
te el cristianismo, lo lian localizado, pro-
rincializado, para que se entienda. mejor, á 
fin dé'explotar con más opimos frutos el 
gran negocio espiritual por ellos usufruc­
tuado. 

Así, pin ?, i .loaron una virgen baturra 
] ars explotar Aragón, y una virgen fla­
menca para explotar Andalucía-. Oada re­
gión, cada pucido tiene sus santos proteo-
lt<n-p, *u patrón facorito, y no os raro ver 
seles excépticos que, no creyendo en los 

•vios fundamentales de la santa rell-
eaióliea,- creen, sin embSrgí, en el 

poder railacn so del santo patrón protector 
InHftgréSfsihto del pueblo que les viera na-

jQue oslo os absnrdo? Ya lo sabemos, 
•p,-i,i f¡ los fcilericajes nada les importa. Lo 

rfal pava ellos es que los hombres se 
dejen expíófar páeíbñtfsimos, sea do una 
manera Ó 

Si lesj el furibundo catalanista, 
fuoi. • ••. Zaragoza, éo vez de ser, 

BarcélórtfrJ no se le 
líul 3é declarar idioma 

• el len^ífáje catalán, y seguros 
Sinos estar dé que, en sos arengas 

IcSj Indi'' !o á llamar á la 
excelsa patrona - Aragón, la sublime ba­
turra celestial, como lo hizo en determinado 
pueblo de su diócesis cierto obispo arago­
nés. 

Lo principal para obispos y sacerdotes 
es el negWálbi Por e*so han procurado urrai-
garen Aragón Ja devnpióu á la Pilarica, 
Í&hfute loó arí -poco ilustrados, los 
baturros, halagados en Su amor propio, po­
li:;';! tniclios do ellos dudar de la existen­
cia del propio Dios, pero no ns-í de la exis­
tencia de una virgen, su madre, que se. tomó 
el trabajo de venir ¡V visitarlos en carne 
mortal por el Ebro... 

El negocio clerical de, la Pilarica, es 
enorme. Los Clérigos han sabido hacer po­
pular la santa virgen amoldándola á la ca­
racterística llaneza del pueblo aragonés, y 
no es extraílo que produzca tanto como 
produce, cuando reyes y emperadores, ge 
aéralos y .vibios, potentados y magnates, 
haciendo alarde de mentida religiosidad 
para embaucar al pueblo, regalau á la ce­
lestial imagen joyas valiosísimas y hacen 
ricas donaciones para sostener su grandio­
so culto. 

Siempre que visitéis el templo, aunque 
lo hagáis diariamente, hallaréis cubierto 
con manto diferente el cuerpo misterioso 
de la sagrada imagen. La excelsa patrona 
de Aragón, la estatuizada reina del cielo 
que adora uu pueblo bizarro, cuenta, según 
es creencia gen-ral en Zaragoza, con tan­
tos mantos como días tiene el año. 

La celebración de misas dura en la san­
ta basílica, desde antes de despuntar la 
aurora hasta la una de la tarde, y no debeu 
bajar de 2.00 las misas que eu el templo 
del Pilar so celebran diariamente. 

El negocio es,redondo> L¡ pilarica es un 
filón inagotable, uno de los filones quo.más 
rorodpqii i 1 oarcatólico clero español. 

.!)• lástima \ ! suntuoso templo la 
i rio facilidad con que es desplumado el 

prójii uto, Pobres labradores que 
van á Z ira goza cou la 

( le ciega qu«" el mahometano á la Meca, á 
llevará tiernos peqneñaelos para sor 
pasados por el santo Pilar, dejan cu manos 
de: -. fariseos ¡dorio.;.les en 
regalos, misas y ofrendas una considerable 
paite dé lo poco que les producen sns mal 
cuida.las haciendas. En él Pilar todo cues­
ta dinero. »S¡ uno desea que los infantitot 

escapulario ó una medalla por el 
tanto Pilar, hay que gratificar espléndida­
mente la sagrada operación; las misas mari­
dabas celebrar cu cualquiera de los dos 
aliares en que es lícito decirlas de los tres 
existentes en la capilla (en o! de la Pilari­
ca está prohibida la, celebración de la misa), 

reciso pagarlas á precios escandalosa-
mi a te e'levadosj y por todos les ámbitos del 
espacioso templo está maravillosamente 

red inmensa de cepillos y pe­
titorios sugestivos que explotan la candi­
dez del embedesado creyente. 

Cuando todo esto se observa, uno, claro 
está, casi casi cae en la tentación de creer 
en la verdad de la venida á Zaragoza de 

leí Redentor en carne 
mortal por el Bbro. ¡\;:y en el Pilar un tes­
timonio perenne de tal maravilla. Constan­
temente llueve en la santa espilla riqueza 
amoneda be fenómeno providencial 
y milagroso, que tan buenos resultados pro­
porciona á los ministros del Señor por la 
intercesión de su santísima madre, es ca­
paz de convencer á un incrédulo... Sobre 
todo si es arzobisp regoza... 

DONATO L0BEN 

El arzobispo Spfnota h.i solisitado del gobierno 
qne se exima del pago rie la contribución e! pa-
laoin i!c San Tolmo. 

Nada más iast*, en un país don 11 se venlpn á 
millares las bacas de los íiif<Hfcs~quc no pueden 
papr la coulribuci So, 

Supongo que lo que so ahorre por este concep­
to c| ai/.i ; para enviársdo á su rey el 
Chupa, ya en metálico, ya en especie, (fusiles, 

litaras...) 
«••jagr'-aBi.... -gar-.,-garasi.a... . i i ¡ i M 

Sigue el saqueo 
«De un tiempo á esta parte, dice ElAni-

purdane's de Pignoras, so han dado en esta 
ciudad varios casos de fallecimiento de se­
ñoras, generalmente viudas, ricas y viejas, 
que hacen testamento á favor de su alma, 
nombrando, natural monto, herederos de 
confianza á personajes católicos de lo más 
granado, entre éstos siempre algún cura. 
T, claro, en estos casos, los próximos pa­
rientes de la difunta BOU expulsados hasta 
de la. casa mortuoria por los herederos de 
confianza, resultando finalmente que las di­
funtas, según parece, no se acord 'ron para 
nada de ellos. 

Uno de estos casos es desde hac» algu­
nos días la comidilla del público. Se dice 
que el próximo pariente de la difunta, re­
clama contra la valí dea de! testauvnto que 
presentan los herederos de confianza, y que 
no faltan abogados que defienden qne real­
mente puede impugnarse dicho tosí amento 
con probabilidades do éxito. Y so dice, por 
fio, que uno de los herederos de confianza, 
que al principio se mostraba intransigente 
cou el pariente de la difunta, le ha ofrecido 
ya, primero una cantidad, y luego otra ma­
yor, para que desista do sus gestiones. 

Veremos lo que resulta de todo ello; pero 
siempre constará que esas cosas sólo ocu­
rren y pueden ocurrir entre católicos.» 

Nada, que so están comiendo á Espa-
paña curas y frailes, sin reparar eu me­
dios; que urge impedirlo, y que no pue­
de ser por el camino que las Cámaras de 
Comercio pretenden, pastel de econo­
mías ridiculas que no alcanzan al clero, 
sin duda porque los comercian: es no 
quieren ponerse á mal con los represen­
tantes de aquel que abrió las puertas 
del cielo al bnetí ladrón. 

¡La Iglesia se nos como!, vengo g r i ­
tando [tace tiempo, ¡la Iglesia se nos 
come!; y loa liberales sin hacer caso, 
dándose golpes de pecho, y los republi­
canos yendo á misa y diciendo que la 

ain o-- asunto privativo de la con­
ciencia. Estúpidos ó cómplices. 

Sigamos así, y antes de diez años todo 
estará en monos de la iglesia; y estando 
en ellas todo se estancará y pudrirá, y 
las naciones civilizadas tendrán' perfecto 
derecho á empuñar, no maussers', esco­
bas, y venir á barrernos hacia África 
para que llevemos allí la barbarie. 

Es seguro que al llegar aquí, algún 
republicano, espantado, se sant igua y 
exclama: «padrenuestro, que estás en 
los cielos e tc l» , á lo quo y o tengo el g u s ­
to de contestarle: «¡vete á embetunar 
las chinelas del ama de tupárroco, imbé­
cil!» Y aún podía ir mejor servido. 

Un catalanista, reaccionario como to­
dos, pidió en voz alta que predicara en 
catalán, como había ordenado el Mor-
gades (obispo). 

Al oir esto se oyó gr i tar en castella­
no castizo: «¡Quo se calle ese imbécil!» 

español y el catalán encontraron 
partidarios que comenzaron á insultarse 
en ambos idiomas, y mué alegría! por 
poco no se lían á pal 

El erajay (lo diré eu flamenco para 
que jueguen sn esta noticia tres idiomas) 
salió de naja hacia la sacristía y los cre­
yentes salieron trotando y gruñendo de 
la congrí. 

¡Hermoso! ¡Piramidal! ¡Les templos 
convertidos en plazuelas! Comienzan los 
tiempos que y eoñaba. 

¡S ga el ni' fco! 

Obra importante 
I lemos recibido el primer cuaderno del 

Diccionario Popular Enciclopédico de la 
Lengua Española, redactado por varios no­
tables escritores 

La obra, además de su gran interés, es de 
gran actualidad, por hallarse redactada con 
sujeción rigurosa á la décima tercera edición 
publicada por la Real Academia Española 
en Noviembre de 1899, comprendiendo ade­
más de las voces sancionadas por ésta, tér­
minos importantes de todas las ciencias, ar­
tes y oficios, geografía en general y particu­
lar de España con expresión de las provin­
cias, partidos judiciales, población, riqueza, 
número de las cajas de correos, etc., así como 
gran número de palabras y frases vulgares 
no comprendidas en los diccionarios publi­
cados hasta ahora, y la conjugación comple­
ta de todos los verbos irregulares y defecti­
vos. 

Dado el carácter popular del libro, las 
definiciones se harán con !a necesaria exten­
ción y claridad, á fin de que sean de fácil 
comprensión para todos, resultando una obra 
muy útil y recomendable. 

Sfe publicará por cuadernos semanales de 
l6 grandes páginas á tros columnas, en buen 
papel y esmerada impresión, al precio de 30 
céntimos cuaderno. 

La Dirección, Administración é imprenta 
del Diccionario se hallan establecidas en la 
calle de la Palma Alta, núm. 55, bajo, donde 
se dirigirá toda la correspondencia. 

Subió el predicador al pulpito en una 
iglesia de Gracia y comenzó á predicar 
en castellano. 

Mosen Martinetes, el cora qne insulto en un 
anónimo ,il gobernador civil de CastelM 1, h 
condenado á no reefl empo de cárcel 
y '2.000 pesetas de mulla. 

C' sto y con la tunda que lleva por haber 
insultado á González ChTiiá á poco de morir, 
creo que se le quitará ai carca escribidor la ina­
nia de insultar. 

Pero ¿qué ri¡¡í"? Orno el escarabajo no puede 
sustraerse á su sucia misión, al neo tampoco le 
es posible dejar de ser procaz y rabanerrsr.o. 

Seguirá, pues, insultando ese Cira y llevando 
lapos republicanos1 y judiciales. 

Con gran contentamiento mío. 

JUICiO IWPARCIAL 
Allá va el que emite sobre los curas 

y los frailes un católico tan probado 
como don Damián Isetn, en un libro t i ­
tulado El desasiré nacional. Los a n t i ­
guos lectores de Er. MOTÍN recordarán 
las campañas que contra fsern sostuvo, 
cuando él dirigía la Unión Católica, 
por ser uno de los más acérrimos defen­
sores de la iglesia. Esto, el ser como es, 
avalora el juicio. 

«En el uslero, dice, existen muchos, mu­
chísimos prelados de gran virtud y saber; 
pero á su lado »e han visto otros, según 
resulta do hechos y documentos do carácter 
político, perfectamente comprobados, que reu­
nieron fortunas cuantiosas y luego olvida­
ron, al diotar su testamento, deberes esen-

s en todo príncipe do la Iglesia, ha­
biendo descuidado adornos alguno la liqui­
dación do cuentas con el Estado sobre in­
versión de sumas considerables.» Y añade 
en una nota: «Los documentos referentes á 
la liquidación de cuentas, se guardan en 
centros oficiales liicn conocidos.» 

«Existen muidlos, muchísimos sacerdotes 
de gran virtud y ciencia; pero existen otros 
en qni nes causa terribles estragos la co­
rrupción de costumbres; existen muchos 
Heles guardadores dé las prescripciones ca­
nónicas en materia do usura y de simonía, 
y en administración de caudales ecbs: 
eos; mas existen desgraciadamente alguie s, 

las de eminentes prela­
dos, que por el préstamo amasan gra 
fortunas, apelan á medios ilícitos para la 
obtención de prebendas, y en administra­
ciones parroquiales perciben limosnas por 
misas que no se celebran, al menos cuándo 
y dónde deben celebrarse.» «El autor po­
see multitud ilo documentos que constitu­
yen prueba jurídica, plena de cuanto afirma 
y no los publica por respeto... etc.» 

«Es que. la educación de los seminarios, lo 
deficiente de la instrucción quo se recibo en 
ellos, la poca caridad con que son tratados los 
nuevos sacerdote*, el sistema de afectos an­
tepuestos al mérito, que tanto influye en la 
formación de los cabildos, el de tes reco­
mendaciones políticas aplicado á la provi­
sión de toda suerte de cargos eclesiásticos... 
han producido terribles efectos en el clero.» 

«¡Que abismó entre las magnas Univer­
sidades católicas del extranjero, donde se 
estudian y profesan, con los últimos recur­
sos pedagógicos, cuantas ciencias modernas 
y problemas científicos hoy palpitan, y 
nuestros menguados seminarios donde toda­
vía rigen el P. Perrone, la Física aprendida 
de memoria, y los silogismos en bárbaro]... 
En liorna mismo, y por quien más puede 
11.1 i'erlo, se han formulado «juicios nada li­
sonjeros sobre estas tristes cosas de la Es-
paSa decadente. ¿Gomo extrañarse de que 
un clero en tales pechos criado sea el clero 
del odio negro á la cultura, el clero inocente 
del gran movimiento regenerador religioso 
qne por el mundo civilizado circula como 
aura nueva?» 

«La desamortización ¡/ el establecimiento 
en la Península de comunidades extranjeras 
que clesie la restauración ac (.PARADO 
RIQUEZAS POB MÁS DE TRESCtEIÍTOS MILLONES, 
según calculo de un insigne purpurado, hau 
Infinido poderosamente er¡ la disminución 
de la autoridad social del otero. En reali­
dad la mayoría del clero os pobre; por su 
ministerio se ve obligado a predicar la ca­
ridad y luego no puede \ ¡arla,» 

«Por otra parte, al recorrer la historia 
do nuestras congregaciones religiosas, se ve 
que han perdido de su esplendor, aun aquellas 
(¡iie fnáí elevado lugar ocupan en la conside­
ración de lüs gentes. Ante.- salían de sus fi­
las hombres insignes en letras y ca cien­
cias. Desgraci damente para todos, actual­
mente ocurre poco do esto, cuando ocurre. 

«Las letras están representadas princi­
palmente por (aquí una liata de nom 
y las ciencias á su vez por (otra lista) niu-
gnno de los cuales pertenece á las órdenes 
religiosas y aún algunos--.de ellos no son 
católicos.» 

«Se explicaría qae abandonaran los re­
ligiosos las letras y las ciencias en cnanto 
tales, y se sirvieran sólo de ellas para con-

trarrcsf'ii la labor de la impiedad. ¿En qué 
tarea más provechosa podría euiplourse la 
tranquilidad de los claustros quo en la pro-

contundentes de 
obras de p >rd eión para las »loi 

«A la vista está qne en España existen 
mnchoa colegios y que producen 
pingües rendimientos á las órdenes relígto-

que los sostienen. Pero en BspafEa no 
como en Italia, Francia, Inglate­

rra y Alemania, grandes revistas cien tí fi­
le controversia, redactadas por religio­

sos, ni obras do polémica científica, á la 
altara de. nec 1 de la cultura moder­
na, 18 por religiosos, ni grandes 

l;a sagrada, sosteni­
dos por rellgioáos, ni campas is de A.teneo 

prensa diaria, sosteni los por religio­
sos.» 

«Desgraciadamente, si no sa ve nada do 
eso, 88 rea ai los mercados productos indas-
tria!- v religiosas, algunas 

lia con el trabajo 
y la producción nacionales; eu cambio se 
habla c a provine los bie­
nes materiales que ésfft y la otra comu­
nidad acumulan, mientras muchos curas 

no pueden vivir, y algunos sólo 
viven c in al trabajo Se sus manos y el su­
dor de su frente...» Y en una notn: «Les 
fabricantes se han quejado por no poder 
sostener la competencia con cierta Orden, 
que, como otras muchas, ;j¡i aún obscrca el 
descanso dominical!» 

¡Quién le hubiera dicho á ísern, cuan­
do t a i t a s batallas reñía con IÍL MOTÍN, 

que habría de llegar uu tiempo en que, 
sin renegar él de la religión de sus ma­
yores, escribiera párrafos que pudieran 
llevar por bajo mi firma! 

Abonando lo que ahora ha hecho su 
honradez y su sinceridad, retiro con mu­
cho gusto cuantas palabras mortificantes 
le dirigí hace años, y me complazco en 
reconocer que es uno de los pocos quo 
se atreven á poner hoy la verdad y la 
justicia sobre el error y la propia c o n ­
veniencia. 

Que es el mayor elogio que puede h a ­
cerse hoy de un hombre en este país de 
hipócritas y cacos y cucos.—J. N . 

ue se cice enZamora 
Se dice, rosnado al locho á que me ndeií en 

el número d•• 17 del corriente, que ana mujer del 
arrabal do San Lázaro denuncia al Juzgado que 
nn tal Casto. (¡¡¿ro. Csslr.i), férvlpnl'c Católico., ha­
bía destrozado a 80 hija, de doce ;'íi)> do odad. 

Que el Juzgado n,ojábrá á los méücos Arribas 
T Martínez para que reconrcíenn á la niña, v su 
informo no era el más á bropísÜ'o para canonizar 
al vtrtawso ereyénfe. 

Quie el Jato! dicté ¡mío de prisión contra él; 
pero que sus hermanos político; (los del G 
digo, los del Caslro) j muchos amigos, loiesdn 
posición y adoradores del Corazón de J"sús, tra­
bajaron lauto y la" bien, sobre lodo con la mamá 
déla interfecta (nriare quo luego resultó apó­
crifa), qiie i'e.ii-i'i la asesadas, y, ¡i¡ r lo lauto, el 
juez retirá el auto. 

Quo tuda la población se ha eojeranV exepato 
El BéraMó dé Zamora, fasioni'sta' v El Óorreó, 
carlista, í prs;;r de la reconocida actividad de MIS 
regenten*, I" ráe no hnbdera ocurrido al tratu-se 
de algún ¡uij'ío; verdad es une los impíos no se 
dedican á cometer senn jantes atrocidades, r 
vadas i las persona»; que confiesan y comulgan. 

Q'.iealH se pasa por todo con tal de no hacer 
públicas las {-racias de clérigos y clericales. I'n 
ejemplo,: el padre de una señorita á la que ti'jió 
de seducir en el confesonario un cura andaluz, jo­
venado buen trapío y con un elevado cargq en el 
Seminario, hizo ¿llanta pudo por ocultar el hecho 
en VPZ de denunciarlo; no lo con-ignió poruuese 
ocuparon de él los periódicos y el obispo tomó 
parte en el asnal0! s¡ bien quedó todo reducido 
á que el aspirante á seductor hiciera un viaje á 
Segovia. ¡A cualquier cosa llaman un padre! 

Que de lo do la monja aquella que trató de sui­
cidarse no ha vuelto i decirse ñadí; sólo se sabe 
que el obispo llamó al guardia civil que impidió 

• qne se suicidase y le suplicó que aguantase el 
mirlo. 

Todo eslo se dice por Zamora, donde, según se 
me asegura, hay verdaderos republicanos, pero 
que no pueden hacer nada, porque el 00 por 100 
de los habitantes de aquella histórica ciudad son 
hipócritas y farsantes y niegan la sal y el agua al 
que se atreve á protestar de la inmoralidad del 
clericalismo. 

Si, sí; ya «nmprendo que es difícil y expuesto 
oponerse i la avalancha nea, en las localidades 
pequeñas más que en las grandes. Pero también 
se me alcanza que unos cuantos hombres de bue­
na vobintad, si se unen para luchar y ampararse 
mutuamente, contrarrestan la influencia malsana 
y triunfan de mnchos obstáculos. 

Y respecto á la hazaña atribuida á ese partida­
rio del Sagrado Oorâ ón y de las niñas de doce 
años, me parece muy en armonía con las cos­
tumbres de los beatos; sólo encuentro que se ha 
excedido un peco, no siendo fraile, como no lo es, 
ó no habiendo cantado, por lo nTenoe, alguna que 
otra misa. Esto de invadir atribuciones puede á 
la larga llevar hondas qucellas al campo clerical. 

¡Y VAMOS VIVIENDO! 
Una demente dio una patada en el 

vientre á Dolores Castro y Navas, que 
llevaba nueve años de enfermera en el 
Hospital civil de Malaga. 

Parecía lo natural que en el hospital 
la hubiesen curado de la enfermedad que 
por tal motivo contrajo, mucho más d e ­
biéndole la Diputación 800 reales; pero, 
como esto era lo natural , la arrojaron á 
la ca !le. 

Y allá se fué con su padre, an to de 
70 año?, también enfermo y sin psn que 
llevarse á ía boca. 

Solicitaron cobrar psra no morirse do 
hambre, pero inútilmente; si bien tuvo 
el gusto el padre de saber, el día que 

L a equidad primero qae la just icia 

fué al hospital, que se estaba celebran­
do en el edificio un banquete de toreros, 
periodistas y empleados, como al día si­
guiente se celebró otro en el hotel de 
lí una de diputados y toreros. 

Después de referir es to, d i ce La 
Bomba: 

«Sigan su camino los hombres inmorales 
sin corazón ni sentimientos; ya les llegará 
su día. Y mientras se pagau al Presidente 
de la Diputación dieciocho mil duros por 
medicinas, mientras se autorizan pagos de 
ob/as no ejecutadas en el Hospital, mientras 
so le da eueiit 1 ú alguien de las trece mil 
pesetas de la corrida de Beneficencia, y 
mientras se' 1 e-niega el triste jornal á una 
desgraciada y se la ruata de hambre, los 
que no podemos, los que no robamos, miti­
guemos eu algo la desgracia do los que 
mueren asesinados por el agiotaje de los 
hombres sin conciencia.» 

Se escribe esto, se prueba, y no hay 
autoridad, ni judicial ni civil, que tome 
cartas en el asunto. 

¡Y se habla de regeneración en u n 
país, donde para robar impunemente, lo 
único que so necesita es alcanzar posi­
ción política, ocupar un alto cargo ó 
tener de su parte á u n dipatado ó un 
cacique! 

Cada día hay que convencerse más de 
esto: 

Kspaña no tiene salvación, si no viene 
u n cataclismo t an tremendo, que se me 
persiga á mí por reaccionario, según he 
dicho varias veces. 

Hace unos días al ir á cerrar lai puertas de la 
iglesia de Molins dé Hoy, encontraron escondido 
en nn confesonario á nn sujeto, y lo prendieron, y 
cuando 1 s1 'ha atado y dentro ana del templo, no 
fué muy bien tratado por un ministro del altar. 

Mal hecho estuvo lo último, pero me lo explico. 
¡Pretender llevarse algo de lo que al pobrecito 
cura le había costado tantos sudores el ganar! 

Lo que anfeiera saber es la cara que pondría 
Cnsto al verá su ministro zurrando al amigo, El, 
que es todo amor y bondad y dulzura. 

Mílagnto fué que no saliera corriendo y excla­
mando: «¡Esto es el -acabóse! ¡Convertir mi casa 
en sótano de prevención policiaca! ¡Me voy para 
no volver!» 

El caso no era para menos. 

Los jesuítas fueron á Alcoy, ejecuta­
ron algunas de-sus funciones de moji­
ganga , y salieron después á uña de neo 
sin rematar la suerte, ante una silba 
que se cernía sobre sus calabazas. 

.Si en todas ¡as partes á donde fueren 
se encontraran con republicanos cual 
los de Aleoy, no se permitirían el lujo 
de emlirutecer, pervertir y saquear las 
poblaciones. 

Mi enhorabuena á las personas decen­
tes que ahuyentaron á los cuervos lo-
yoleseos. 

Llega á mí el rumor de que acaban do despe­
dir en el convento de Bernardas de Vallbona; 
pero á toda prisa, al Padre de aquellas... vírgenes 

quo se les llamo; ni hortelano y á todo ma­
cho viviente que por aquel santo y productivo 
vergel discurría. 

¿La pausa? Ignoróla. En algunos conventos ha 
ocmrido á veces lo mismo, y siempre relacionado 
con cuesiiones de obesidad femenina. Mas no por 
esto voy yo ¡í suponer que en el de Vallbona haya 
engordado ninguna monjila en términos que ha­
yan hecho necesaria tan radical medida, y ron 
tanta urgencia. 

Se encontraron dos curas bilbaínos. 
Y por cuestión de faldas (femeninas, 

n i de las que ellos usan), se acariciaron 
tan ferozmente las evangélicas je tas , que 
resultaron con ellas y coa los carrillos 
aumentadi s en quinto y tercio. 

Así me gus tan á mí los curas; peleán­
dose con su sombra por una personita 
de gracia . Como si fueran hombres, v a -
mos. 

¡Y ole! 

Por si eran pocos los diez ó doce misioneros 
que por allí pastan, han llegado á Zalra 00 ó 70 
frailes blancos y negros, que están saqueando á 
beatas y beatos que es un gusto. 

Sí se limitaran á esto, habría motivo para aplau­
dirlos. Nada hay que me guste tanto como el que 
nn fraile desplume á un beato, á no ser el pen­
sar en una próxima reproducción, corregida y 
aumentada, del simpático año 1835. 

P l Y M A R G A L L 
Itn íí BEGIQNÁUSMO, U mtmfa 

V LA l'.MDAl) DE LA PATRIA 
POR 

JOSÉ TRINCHANT Y FORNÉ-S 

Este folleto, de 134 páginas, es el estudio más 
acabarte que se ha hecho sobre la personalidad 
política y las doctrinas del señor Pi y Margad. 
Su autor, pcrioLÜsia notable, hombre de recto 
criterio y de gran ilustración, lo ha dado á luz en 
defensa de las ideas federales siempre y á con­
ciencia por él profesadas. 

Ote es. pues, un ataqne rulo á una personali­
dad política; es la disección completa de una con­
ducta y de naos procedimientos une ii.ni ¡miado 
un grao partido. 

N 1 qtuero dar mi opinión sobre el folíelo, teme­
roso de qne se califique de apasionado mi juicio, 
pur lo m 111 lio (¡ue ii. combatido desdé luce años 
la política del señor Pí, y también poique, para 
que los lectores de EL MOTÍN se formen una iie* 
de la obra", nada mejor que reproducir algunos 
de sus párralos. 

llallí?, pues, el señor Trinchant en la I:\lro-
ducción. 

«De todos los hombres que han figura­
do á la cabeza de la Democracia espa­
ñola, de medio siglo acá, el que mecefe 

Ayuntamiento de Madrid
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El trabajo, única baiie del b ienestw. fcL MOTÍN A. la redención, por lainatruociía 

•tu • m i I I I I I I j i ni IIIJBI !.«•!•'. ..IJL. 

ha contribuido á la propagación de esta enérgicamente; y, por último, sus sospe- polos opuestos de la política: i a demacra 
doctrina y coadyuvado á la formación diosas declaraciones recientes sobre el cia y el absolutismo.» 
del partido que en su mayor pureza la regionalismo catalán. 
defiende, es don Francisco Pí y Margall. Si lo que Pí y Margall 

Sin embargo, algunos de sus correli­
gionarios, no sólo lo consideran como 
la encarnación viva do las ideas y aspi 

que r/i y Margan se propuso con 
sus indefinidas ideas sobre el socialismo, 
sus contradicciones doctrinales, sus in -
trsns:gencias y su maquiavelismo, fué 

«Mas no por eso vaya á suponerse que 
el jefe de los neofedorales se ha entre­
gado en cuerpo y alma al absolutismo. 
Pí no se entr ga á nadie. Pí no se ha 
consagrado nunca ni se consagrará j a -

radones de todos los federales, sino que desacreditar en el concepto publico el J ^ g¡i ^ ^ mz(¡ , £ d e f e ¿ s a 

le llaman también «El maestro de to- sistema político que aparenta defender, d e n'j a c fa a b s o i u t i s t a ;, 
dos*. y destrozar al partido que lo sustentaba, . » „ . , . „ , ; . OTto kl, v ; , v destrozar al partido que lo sustentaba, fi~ p- a r a ^ ^ M c e s a r ¡ 0 t l l v ¡ e_ 

fuerza es confesar que lo ha real.zado g e fe m , g y ^ y ¡ s ¿ d o Q 

cumplidamente. Francisco no creo en la bondad de i.in-
Hoy los principios del antiguo partí- i d f i a l m p ¡ e Q ¡:) e f i c a c i a d e 

do federal están fundamentalmente mix- ». ^ ^ f ;,;c;a l i s t : ¡ ,, ,;.a fl t o J a s 
tincados, y de aquella formidable masa h^%mn d a g < > b l e r ü 0 | c o m o t o d a s I a s 
de federales que fue un día la esperanza t e ü H a , d e l s o ¿ ¡ a l i s I U 0 ) s o n i g a a l m i 

ignoran, á pesar de las e*S*g*ua del mas legitima de la patria, solo quedan fe ^ v d e t e s t a l ) I e s ^ b g 
algunos grupos siendo de ellos el menos t ¡ da r ¡-Q5 ( l e , M QQO¿ & ^ ^ ,.. 
numeroso y el mus pobre de personal ¡ , i ü d a n e I d o W d t í a i ^ a m i , n t 0 i s o metien-
sano y de representación en la Prensa y ^ i n c o n d i c . i o n a h i ; , . , . , a m ex,., i : 

pero no es un propagandista popular en el Parlamento, el que acaudilla don t rau- d ¡ r e c c w n 

la acepción propia de la palabra. cisco Pí y Margall.» K s t 0 u i o r e d e c ¡ r t a b l a u d o o n p l a t a > 
El propagandista verdaderamente po- < < P a r a c o n o c e r á fdüdo e j e a P a C ter v q u e en las manos de Pí y Margall la li-

pnlar se distingue, sobre todo, por el e i p e u Samiento político de un hombro 
entusiasmo y la perseverancia con que público, es necesario tratarle y estudiar 
consagra su inteligencia y sus bríos, no S U 3 o b r a s . v v o u o h a b í a tratado á don 
al encumbramiento de su persona, sino F r a u c i 3 C 0 hasta el año 1888, ni leído 

Zas Nacionalidades hasta 1892. 
De 18.88 datan mis relaciones con don 

; Maestro de todos Pí y Margall! 
Si este dictado se lo dan sus diseipu-

los por adulación, nada tengo que de­
diles: si se lo dan por ignorancia, sír­
vanse leer con atención estas páginas y 
aprendan lo que, por lo visto, todavía 

á pesar d< 
maestro. 

El 3eñor Pí y Margall podrá ser todo 
io sabio que sus apasionados quieran; 

bertad y el absolutismo son dos instru­
mentos de qué se sirve hábilmente para 
imponerse, según las circunstancias; 
por la primera, á los absolutistas de 
todos colores; por el segundo, á los li­
berales de todos matices. 

Francisco Pí y Margall, y también mi La historia política de ese hombre 
desencanto. singular, ofrece multitud de ejemplos 

Digo desencanto, porque «1 tratóme que confirman esa verdad. Pero yo uo 
descubrió en él, no al político serio, fran- citaré más aña uno: este: 
co, noble, de carácter íntegro y de con- En 1873, Pí y .Margall siguió una 
ciencia recta que su fama pregonara y política ambigua, vacilante; mitad reac-
que á mí me había hecho concebir, sino cionaria, mitad demagógica; débil unas 
á un hombre falaz, astuto, solapado, de veces, resistente otras. En el po 1er d;*-

deade mozos y por el solo impulso de su 6 8 p í r ¡ t u angosto y de alma inaccesible á jaba que la reaeción tomase extraordina-
propio sentimiento la bandera que me- t o d o sentimiento de justicia. rio vuelo para imponerse á los cantona-
jor simbolizara su ideal pohfoeo, y sa- Rl desengaño sufrido; las acusaciones les, quienes acabaron por cifrar en el 
orificar en su defensa los intereses, el g r a v í 3 i m a s que diariamente le dirigía todas sus esperanzas: en la oposición 
reposo, la libertad y basta la vida. 11 u n a b u e u a p a r t o d e l a p r e n g a republiea- atizaba cautelosamente el fuego del eau-
y MargaU, por el contrario, hasta la ^ s o b r e t o d 0 ) c i e r t : i 3 declaraciones tonalismo para imponerse á los radica-
edad de ¿ i años, según sus biógrafos, doctrínales consignadas en El Nuevo les, quienes le habían declafado guerra 
no pensó en hacerse político, ingresando 2¡¿ffimen¡ declaraciones sospechosas que s ¡ n cuartel. Pero sin perjuicio de liala-
en las tilas de la democracia, no espon- v e ü í a n a j U 9 t if i c ar los temores que obli- g a r á los alfonsinos y á los carlistas, 
táneamente por amor á la idea sino des- o n a t a n t o s federale3 á separarse de allanando el camino del trono á MIS res-

á la difusión de su ideal, explicándolo á 
las muchedumbies con sencillez y cla­
ridad hasta apoderarse de la conciencia 
más rebelde, inculcándolo en el enten­
dimiento más rudo. ¿Necesitaré esfor­
zarme para demostrar que don Francis­
co no es de la madera de esos propagan­
distas? 

A todos los hombres más notables de 
la escuela liberal se les ha visto abrazar, 

precipitación!» 

«Por de pronto, recuérdese que Pí y 
pacto. constituyera, independientemente del 

Grande había sido la sorpresa que me resto de España, tina nación., reino ó 
Margall permaneció en el ostracismo guardaba el trato con el señor Pí y Mar- república. 
hasta que, elegido diputado por la eir- gall; pero fué aún mayor el asombro A esa promiscuidad de los sistemas 
conscripción de Barcelona, se vio revés- q u e m e reservaba la lectura de su libro más antitéticos, de las teorías másopues-
tido de la inmunidad parlamentaria, y sus discursos. tas y los procedimientos más contrarios, 

¡Ah! Si yo hubiera tratado y leído an- debe Pí y Margall la triste celebridad 
tes á Pí y Margall; si hubiera conocido que goza, uo sólo como «político atoar 
á tiempo la doblez de su carácter y la quieo y perturbador», sino también como 
falsedad de su doctrina 'política, de otro 
modo muy distinto habría yo hablado en 
mis Cartas, publicadas en 1887-88; en 
mi semanario, que apareció en Mayo de 

siendo, por consiguiente, el último de 
los emigrados que regresó á España des­
pués de la Revolución. 

Cuando en 1809 resolvió don Francis­
co abandonar á París para venir á ocu­
par su asiento en las Constituyentes, el 
oartido democrático federal—óiganlo 

«filósofo utopista y paradojo». 

«Pí no cree en nada más que en su 
absoluta superioridad sobre todo los mor-

parnao uemocrauco ¡euerai—oiganio H « » I » Í « « . » « , «yu- - r ' ™ ' " , v » " « v r »u
 Í.„II1S. rv^ oí.: î n „ . .... i,„Tra rtnri •.«!,«•;<!» 

í i en los neófitos diacíóulos de P í - W - 1889, y en mi libro Unitarismo y Fede- t a l e s - m a l n e l <lUd . u o W coasenMo 
bien ios monto*, discípulos ue r t esta , , P8fftmna ,»n 1890 n u n c a s e r segundo de nadie, ni que aa-
ia ya formado y acababa de dar pubh- iaiwno, que m a la estampa en i n w . t n m n 0 f . n ^mnarta con M 1« di. -,• •iiSn 
co y elocuente testimonio de su pujanza Pero ya que no lo luciera entonces, 

federalismo 

«Yo creo firmemente (qniero creerlo) 
que entre los federales sinceramente de­
mócratas no ha de haber ya ni siquiera 
uno que no afirme conmigo que la ins-

doctrina del partido federal, ó de expo- r r a d a l a patria por el vergonzoso proce-
ner con claridad la suya propia, de se- dimiento empleado en 1873. 
guir atentamente el desenvolvimiento Y á eso se camina. Yo lo afirmo. 
de la política revolucionaria; la actitud y esta afirmación no es hija del ca-
y las evoluciones de los partidos mili- p p i c h 0 j s i n o d e l convencimiento más pro-
tantos y de sus hombres mas significa- f u n d 0 | adquirido y arraigado después de titueión monárquica, lejos de adaptarse 
dos; las tendencias de los republicanos n u e v e a ñ o s de una observación constan- a l s i s t e ma federativo, lo contradice, lo 
y las aspiraciones de los socialistas; en te y de un estudio detenido de todas las bastardea, lo anula; y que, por el con-
una palabra, la marcha general de los manifestaciones y todos los actos políti- trario, la única forma de gobierno pro­
sucesos y las manifestaciones todas de c o s balizados por don Francisco Pí y p i a d e k federación es la república; así 
'a opinión publica, en sus diversos mati- Margall, á quien acuso, ante la concien c o m o ] a base obligada de la república 
jes; como si tratara de %r sorteando las c j a pública, de po'ítico anárquico, disol- e s Ja democracia. 

vente y perturbador. Acusación que apa­
recerá plenamente justificada en estos 
Apuntes, y que nadie puede dirigirle 
con más derecho que yo, porque nadie 
le ha defendido con más desinterés ni 
• oa mayor lealtad.» 

ees 
ocasiones, á fin de aprovecharse opor -
tunamente, con cautelosa habilidad, de 
aquellas que mejor coadguvaranallriun-
fo de SU política IM HA.MKNTK PERSONAL. 

He aquí la causa á que han obedeci­
do siempre los actos públicos do más 
resonancia, realizados de cuarenta años 
á esta parte por Pí y Margall, entre los 
que se cuentan: la. inoportuna exposi­
ción de sus confusas ideas económicas 
en 1863, que fraccionó á los demócra­
tas eu individualistas y socialistas; sus 
imprudentes protestas contra el levan­
tamiento republicano de 1809 y la in­
surrección del Ferrol de 1872, que d i ­
vidió al partido en benévolos é intran­
sigentes; la extemporánea declaración 
del pacto bilateral, que desde 1881 

llf jpuéá lie esas Explicaciones preliminare.i, 
entra el señor Trincliant en materia analizando lo 
qne es el regionalismo para el señor Vi, las/a/ias 
teorías del pacto, el consentimiento, el derecho di­
ño podar, el concepto equivocado de la federación. 
lodo tratado á conciencia, abundante de doctrina, 
lleno de datos, y c nolnye analizando la persom-
lidnd de Pí y SÍargall ¡¡la clave de su política. 
A esta parte, la sexta del folleto, pertenecen estos 
p.irralos: 

«['.ti los artículos que preceden queda 
totalmente probado <¡ue Pí y Margall 

Pues bien: el señor Pí y Margal!, el 
maestro de todos, opina que en nuestro 
país cabe establecer una federación ó 
confederación como la de Austria; ab­
surdo que ya en 1860 defendió ante el 
tribunal de imprenta.» 

dirigió «He aquí la acusación que 
en 1881 Fernando Garrido: 

«ILicieiulo dol pacto sinalagmático (léase 
hoy el consentimiento) dogma fundamental 
del partido, Pí y Margall no sirvo á la causa 
del progreso, sino á la de la reacción, re­
tardando el día del triunfo dota Democra­
cia, y preparándole, cnando éste llegue, ca­
tástrofes espantosas.» • 

No se puede negar c¡uo la próffeía [ 

manticne^n pió el divorcio entre repu- república, y la república á 'la demo­
cracia, auu cuando alguna vez, para 
desmentir á los que le acusan de abogar 

blicanos de la misma familia; la actitud 
revolucionaria unas veces y anturevo­
lucionaria otras que adoptara en 1873; 
¡sus opiniones, favorables ayer, contra­
rias hoy al retraimiento; su oposición 
sistemática á toda concordia republica­
na que él no inicie; sus veleidac es coa­
licionistas que le llevaron en i8Sr> á 
concertar con los moaárquicos más de­
sacreditados alianzas que hoy «condena 
resueltamente por deshonrosas é inmo­
rales .•; su resistencia obstinada á facili­
tar la unión dt» los federales v la inteli­
gencia entre los republicanos, no obs­
tante ser una y otra tan necesarias y 
asequibles; el empmo tenaz con que lia 
abogado, ea cambio, por la refundición 

antepone la federación y el pacto á la lleva camino de cumplirse en todas sus 
partes. 

Que Pí y Margall no ha servido nun­
ca á la causa del progreso, si;ficienle­

po r la rec 
feudal, a: 

mente probado queda en las páginas to­
das de este folleto. 

Que Pí y Margall ha hecho cuanto ha 
podido por retardar el triunfo de la De­
mocracia, en beneficio sólo de la causa 
de la reacción, lien claramente lo dic n 

bles á ía monarquía que á la república; los dieciocho años de su jefatura uni-

or la reconstitución de la Edad Media 
afirme candorosamente que es 

demócrata antes que republicano y fe­
deral. 

Mas como la federación y el pacto 
son, á juicio suyo, igualmente apdica-in, a juic 

les á la m 
IO mismo á las repúblicas conservadora-: 
que á las radicales; lo misino ú las mo­
narquías absolutos que á las democráti­
cas; de ahí el que don Francisco aparez­
ca ante la opinión liberal del pan como 

personal empleados en desorganizar á 
los federales, entorpecer todo intento de 
concordia entre ellos ó impedir toda in­
teligencia con sus afnie.-; eu renovar 
periódicamente lo-; organismos de su 

un político tornasolado, provisto de dos microscópico partido, para satisficcr 
caras como el dios Jan o de la mitología menguadas ambiciones y .sembrar odios 
romana; una que mira al Oriente, es entre I03 caciques y caemuillos de las 

de iodos los republicanos bajo un pro- decir, á la república; y otra que mira al localidades, proporcionándose á la vez 
grama común, el suyo; refundición que, Occidente, es decir, á !a monarquía. De te pueril satisfagan de verse á la ca-
por lo antidemocrática, inmoral é.insen- donde ere muere que Pí y Margall tiene beza de sus consejos y comités, como 
sata, había en otras ocasiones rechazado puesto un pie en cada uno de estos dos Tarasca en procesión; en reunir asam­

bleas para provocar cismas y escándalos 
en desprestigio de la causa y desdoro 
de sus parciales; en arrastrar á éstos á 
las urnas para contener á los impacien­
tes, llevando á sus paniaguados á las 
Cortes, á las Diputaciones provinciales 
y á los Municipios, con el apoyo de los 
conservadores; en confeccionar progra­
mas y proyectos de Constitución irreali­
zables, y en que se consignan derechos 
políticos y reformas sociales que braman 
de verse juntos; en celebrar meetings, 
para exhibir su venerable figura de Pa­
ire Santo, y deleitarse oyendo las ala­
banzas hiperbólicas que le enderezan 
los trompeteras de su fama; y, final­
mente, en sostener casinos para con sus 
oraciones anodinas adormecer á los me­
mos: en tanto que el jesuitismo, PBINCI-

1>.U. CAUSANTE !<!•: TODAS LAS DESDICHAS RE 

i.v PATRIA, iba cautelosamente extendien­
do por doquiera sus impalpables redes y 

•cocción clerical ensanchando susdo-
nios basta 'arsc descarada— 

Ue de fi><l'! España. 
V que Pi v Margall, en fin, prepara 

para el dia del triunfo de la Democra­
cia, catástrofes espantosas, bien elocuen­
temente lo revela su apelación á loa so­
fismas y á las ambigüedades, á las 
maciones y negaciones, y á los avances 
y retrocesos á que sistemática é íuva -
riablemente afieló eu 1873. 

Así le hemos visto, desde que quedó 
planteada la crisis nacional, afán 
por exhibir su personalidad, sn efigie ó 
• ii nombre, aguijonead i • in duda por el 
deseo de demostrará los que. le creen de­
crépita y desprestigiado, que todavía sa 
voto puede pesar en la balanza de la po­
lítica española é influir de una manera 
decisiva en los futuros destinos de la 
nación. 

Así le. homo i visto mariposear en tor­
no de cuantos organismos ó núcleos 
de fuerzas sociales nao venido formán­
dose enfrente del gobierno, ya adulan­
do, ya deprimiendo á sus iniciadores, 
y, sobre todo, haciéndoles notar las de-
ficie'neias de sus respectivos programas, 
como para advertirles que fuera del su­
yo, del que él eonfeeciond en 1894, no 
hay regeneración posible para España. 

Así le hemos visto aprobar, de un la­
do, la res.sN'u.-i.i pasiva de los contri­
buyentes de Barcelona, y defender, de 
otro, la anárquica alocución de su go­
bernador, hasta el extremo de hacer hin­
capié en ella para concitar á los proleta­
rios en contra de las clases productoras 
y mercantiles. 

Así le hemos visto jalear bajamente á 
los socialistas para sumarlos á su exi­
gua agrupación, mediante el cebo de 
unas cuantas reformas sociales no senti­
das; y desahuciarlo? luego por medio de 
indirectas á lo Padre Cobos, como esta 
que hace poco les enderezó á los catala­
nistas: 

«Mucho nos complacen* — les decía en 
su semanario—que el catalanismo y ol re­
gionalismo so confundieran y conviniesen 
en ua solo programa, en un •programa am­
plio cerno el nuestro, AUNQUE PRESCINDIESEN 
DE NUKSTRAS REFORMAS SOCIALES.» 

Lo cual vale tanto como decir que, 
con tal de que se acepte su programa y 
se reconozca su jefatura, Pí y Margall 
está dispuesto á dijar en medio del arro­
yo, no sólo el pesado fardo-de las refor­
mas sociales ofrecidas, sino también la 
balija en qu3 hace más de diez lustros 
guarda bajo siete llaves esa democracia, 
que á él, más aún que á sus congéneres 
los catalanistas, b huele á cuerno que­
mado. 

Así le. hemos visto (amblón: unas ve­
ces, pastelear con todos los elementos 
de progreso que se congregan para sacur 
á flote, del nacional naufragio, las liber­
tades conquistadas y la integridad del 
territorio; y otras, hacer causa común 
con el poder invisible que se obstina en 
sumir de nuevo á España en lo b i bario 
del siglo xiii. 

Y que el triunfo de Cíe poder invisible, 
peto formidable, que hace más de tres 
siglos que viene perturbando al mundo, 
lo considera Pí y Margall como seguro, 
bi n lo revelan estas arrogantes pala­
bras, escritas e i El Nuevo Régimen de 
21 de 0;tubre último: 

«Toda resistencia es ya imítil. Entre los 
federales y jos regionatifitas de todo linaje, 
í\ tu federación llevaremosa" nuestra Espa­
ña, nial nao al inundo pesp.» 

Amenaza quijotesca, que parece cal­
cada en esta otra que lleva por conte­
ra el sabroso Manifiesto catalanista de 
1897: . 

«Bato es lo que queremos: á esto vamos, 
á esto llegaremos, á no tardar mucho.» 

V en tanto que Pí y Margall se e s -
fuerzá por guardar id más perfecto equi­
librio, puesto un pie eu el progreso y 
otro en la reacción, para dejarse caer 
oportunamente del lado que más le con­
venga, consagránse sus heraldos á acon­
sejar á los republicanos de todos mati­
ces. á los socialistas de todas las escue­
las (la católica inclusive), á las masas 
n.mtras, á toda el país, en fin, á que se 
agrupen «bajo la égida» del varón más 

insigne, del repúblico más eximio, del 
político más previsor y del hombre más 
virtuoso de las generaciones pasadas, 
presentes y aun futuras, de don Fran­
cisco Pi y Margall, á quien presentan 
como la única esperanza do salvación 
que le queda á la patria. 

Yo bien sé que el cauto de esas sirenas 
engañadoras no ha de encontrar eco 
fuera del menguado círculo en que se 
mueven los piístas; porqne si aquí sobre­
viene un cambio de régimen y por cual­
quier azar el poder pasa, como eu 1873, 
á las manos de ese hombre funesto, á 
quien por algo don Estanislao Pignoras 
llamaba «Barrabás», ya pueden todos 
los liberales y los españoles todos ex ­
clamar, parodiando á un célebre tribu­
no del antiguo progresismo: 

¡Dios salve la libertad! ¡Dios salve á 
España! 

¿Qué uVcir después de esto? 
Recomendar la lectura de. este folleto, impor­

tante. por la personalidad del autor, por el mo­
mento en que. se publica, por la tendencia y por 
el propósito. En el se explica perfectamente |a 
conduela de ese hombre tan acérrimo partidaria 
de la desunión de Ins republicanos, que no sftU 
se lia negado y se niefra i toda inteligsucia coa 
los de las demás fracciones, sino que ha dividid? 
y gubdividido tantas veres al partido federa', que 

nas queda hoy de él sino el recuerdo de la 
grande que fué en otro tiempo. 

El folleto Pi y Margall, se vende á 
peseta en las principales librerías. 

Eos pedidos pueden hacerse á don José 
Trinchan! Rivera, calle de Alfonso XII, 
15, principal, centro, Madrid. 

EL ROBO 
He visto en Arg.dia á unas pobres muje­

res marroquíes llevando esparto en hombros 
desde el chantier hasta la playa en los lar­
gos días de verano, por veinte céntimos, y 
he visto también rodar por las curtidas me­
jillas de aquellas desgraciadas gruesas lá­
grimas, que venían á caer sobre las mone­
das que recibían por su penoso trabajo. 

¡Dieciséis horas de jornada por veinte 
céntimos! Verdaderamente tenían motivo 
para llorar. El robo de que habían sido víc­
timas no podía resultar más manifiesto, y, sin 
embargo, á nadie se podían quejar; si la jus­
ticia estaba de su parte, la ley estaba de 
¡jarte del patrono, quien, en LIS > de su per­
fecto derecho, y siguiendo los principios ex­
puestos por los economistas, fundados en la 
oferta y la demanda, compraba á aquellas 
hambrientas ó infelices criaturas una jornada 
de trabajo por semejante cantidad, y se que-. 
daba satisfecho de su obra. 

En efecto; con arreglo í la moral burgue­
sa, su conducta era irreprochable. 

Que las mujeres habían sido robadas era 
evidente, como lo era también queja ley no 
habla sido violada en lo más mínimo. 

He visto igualmente en el mismo país tra-
!>;¡jar á los hombres por treinta céntimos. 
Pero eso, se dirá, pasaba en África; aquí no 
lo hubiéramos tolerado; como si las causas 
que producen los males sociales no fueran 
las mismas en todas partes. Podrá variar la 
intensidad, pero el padecimiento es el mismo. 

¿No ganan los gañanes de sesenta y dos á 
sesenta y cinco céntimos en los cortijos de 
Andalucía? 

En las prisiones no es raro ver gentes tra­
bajar diez horas ó más por un jornal de diez 
céntimos. Esto no lo he leído ni me lo han 
contado; lo he visto, y pronosticado á mu­
chos desgraciados que marchaban por tal 
camino á una muerte segura, como los he­
chos se encargaron de confirmar. 

¡Y pensar que muchas de esas pobres 
criaturas, á quienes de tal modo se les roba 
la existencia, están presas por robar! 

En todas partes donde la alimentación de 
1 >s más está á cargo de unos pocos, en cuar­
teles, hospitales, asilos y prisiones, el ham­
bre es la ley, lo normal, lo inevitable, lo que 
causa más víctimas que el cólera, la tisis y 
todas las enfermedades juntas. 

Sólo hay un remedio infalible contra esas 
espantosas calamidades; la transformación 
de la propiedad. 

I.o repito: tener presos á unos cuantos po­
bres por el delito que todos cometemos, es 
absurdo, inicuo é injusto en alto grado. 

1 Toy el robo da palacios á unos, á otros 
cárceles. 

FERMÍN SALVOCHEA 

El Cardona obispo de Sión, que sólo 
t iene20.000pesctas.de sueldo anual­
mente, lia comprado un soberbio palacio 
eu Ibiza. 

•Lo que produce ol negocio de la sal­
vación... de las almas de los tontos! 

Ni el que inventó doña Baldoniera. 

npostolauOjte la Verdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptores 
í¡ EL MOTÍS 

CHISTO EX EL VATICANO, por Víctor Hugo. 
Los REVÉS IÍON UOTE, por «El Motín.» Con lámina?. 
LA INFALIBILIDAD DEL PAPA, Ó LA VESDAD EM EL VÁTJCAM», 

(ÍSCOrso «leí obispo SlrossiTuy**". 
JUANA LA PAPISA, por Julio Fernández Mateo. 
LA HUJER v LA IGLESIA, por id. 
MÓNITA SECRETA, Ó insiruccioacs reservadas de losjeauitas. 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres lomadas y en verse, p»r 
n presbítero. 
,1 uÍL ES LA RELIGIÓN DE JESÚS-CRISTO? Discurso pronun­

ciado por un obrero en el circulo .La paz,, de Lieja. 
CARTAS DE TAVLLERAND al obispo de Clermont y »1 abate 

Maury. 
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